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¿El “tsunami” del sureste de Asia creó un de-
sastre de insondeables proporciones. Claro, el 
hecho de que mas de 225,000 gente murieron es 
alarmante y nos causa sobriedad. Pero hay una 

tragedia aun mayor. O sea, la de cómo los ministros han res-
pondido a ese desastre.

Esto debería ser una noticia mayor que la del tsunami en si!
Alguno sacerdotes y teólogos muy destacados han dicho que 

no es la voluntad de Dios que algo asi sucediera. Algunos de ellos 
hasta han dudado de la existencia de Dios. Eso, es una tragedia.

¡Honradamente, el tsunami a mi me 
ha incrementado mi fe, y no al revés!

En el Sunday Telegraph de Londres 
salió este encabezado: “El Arzobispo de 
Canteburyof Admite: Esto me Hace Du-
dar de la Existencia de Dios” (2 de Ene-
ro). ¡Este hombre encabeza a 70 milliones 
de cristianos en el mundo! Y el tsunami 
debilitó su fe.

El artículo parafrasea al arzobispo, 
Dr. Rowan Williams, diciendo: “El desas-
tre del tsunami asiático, debería causar a 
todos los cristianos dudar de la existencia 
de Dios” (énfasis mio en todo).

¡El “tsunami” a mí no me causa dudar 
de la existencia de Dios! ¡Al contrario! De 
hecho, le voy a mostrar por que debería 
fortalecernos a todos la fe en Dios, de acuerdo con su Biblia. 
Ese artículo dijo que, “[el arzobispo] admite que la oración no 
provee ‘soluciones mágicas’ y la mayoría de las respuestas tra-
dicionales del critianismo no hacen mucho para ayudarnos, 
la semana después, con la pena intolerable y la devastación en 
frente de nosotros”. Si es así como son nuestras oraciones, algo 
anda mal. Y si estas “respuestas tradicionales”, como él las lla-
ma, realmente no satisfacen a nadie, algo anda mal. ¡Algo anda 
terriblemente mal con ésa religión!

No podemos ser descuidados con algo tan crítico. ¡Estamos 
hablando del estado de nuestra vida eterna!

En su propio artículo el arzobispo escribió: “La pregunta: 
‘¿Cómo puede uno creer en un Dios que permite sufrimiento 
en tal escala?’ está por todos lados en estos momentos, y sería de 
sorprenderse si no fuera así. De hecho, sería malo si no fuera así”. 
Esa no es el tipo de declaración que fortalece la fe de la gente.

Tengo el derecho de responder a algunas de esas declara-
ciones. Después de todo, él presume hablar en nombre de los 
cristianos. Pero él no habla por mí. Yo no estoy de acuerdo con 
él; ni una pizca.

Advertencia de Cristo � ¿Existe Dios? Esta catástrofe, ¿disminuye 

a Dios? ¿Por qué permitió Él que sucediera éso? ¿Sabe usted? 
¡Hay una respuesta de la Biblia a éso! Existe una grandiosa 
respuesta, la cual debe fortalecer nuestra fe. Necesitamos fe en 
estos tiempos terribles.

En Mateo 24, Sus dicípulos le preguntaron a Jesucristo 
cuáles señales anunciarían Su Segunda Venida y el fin de este 
mundo presente. Él respondió con la la profecía pivotal de 
su ministerio terrenal: La Profecía del Olivete. Todas las 
profecías del tiempo del fin giran alrededor de ésa. Una Biblia 
con letras rojas indica que son las palabras mismas de Cristo.

Cristo habló del tiempo del fin, el 
tiempo en el que ahora vivimos. En el 
versículo 14 Él nos dió la principal señal 
de Su retorno: el Evangelio predicado 
por todo el mundo. Si usted conoce la 
historia de la Iglesia de Dios, sabe que 
eso ya pasó. En los versículos 21 al 22, 
Cristo dijo que vendrá un tiempo en que 
ninguna carne se salvará viva, ¡si Él no 
regresa para evitarlo! Debemos de dar-
nos cuenta que en la época actual de 
los armamentos de destrucción masiva, 
esto queda dentro de lo realmente posi-
ble. Obviamente, son profecías para el 

tiempo del fin.
Más fijémonos en los versículos 4 y 5: 

“Y respondiendo Jesús, les dijo: Mirad 
que nadie os engañe. Porque vendrán muchos en mi nombre, 
diciendo: Yo [Cristo] soy el Cristo; y á muchos engañarán”.

Esta es la primera advertencia que Cristo dió; es la señal 
principal de advertencia que necesitamos cuidar. El ad-
virtió que habría quienes vienen en Su nombre, pero que no 
creerían en Su mensaje. ¡Y dijo que estos falso ministros enga-
ñarían a muchos! 

La profecía continúa: “Y oiréis guerras, y rumores de gue-
rras: mirad que no os turbéis; porque es menester que todo esto 
acontezca; mas aún no es el fin. Porque se levantará nación con-
tra nación, y reino contra reino; y habrá pestilencias, y hambres, 
y terremotos por los [varios] lugares” (versículos 6 y 7).

He aquí otra señal del tiempo del fin: terremotos en varios 
lugares. El tsunami asiático fue creado por un terremoto de 9.0 
[en la escala de Richter] que empujó en un instante a trillones 
de toneladas de agua, creando así olas gigantescas que azotaron 
las costas circunvecinas arrasando con todo y a muchos miles 
de personas. Cristo dijo que ésto sucedería: terremotos de-
vastadores en varios lugares. Él dijo que lo anticipáramos.

¿Es la voluntand de Dios? Bueno, eso depende de como lo 
vea cada quien. No es Su voluntad que la gente tenga que su-
frir así; pero, si ellos rechazan Su mensaje o le dan la espalda, 

¿Debilitó Su 
Fé El “Tsunami”?
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entonces eso es otra cosa. Entonces El quiere corregirlos para 
poderlos traer a Su Familia por toda la eternidad.

Cristo también habló de hambrunas (carencias de comida y 
agua) y después pestilencia, o sea, epidemias y enfermedades. 
El sureste de Asia esta salpicada de cadáveres putrefactos, y eso 
fomenta enfermedades; la autoridades dicen que la secuela será 
peor que la devastación original causada por el “tsunami”. Te-
rremotos, hambres y pestilencia: Estas estan entre las señales 
que Cristo dio del fin del mundo que conocemos, y del princi-
pio de un bello y maravilloso mundo nuevo que dificilmente 
nos podemos imaginar.

¿Podemos ignorar las palabras de Cristo? ¿Por qué los líderes 
religiosos no creen estas cruciales señales del fin? ¿Por qué no 
los supuestamente cristianos, simplemente, le creen a cristo?

Pero la profecía se hace aún más alrmante.

El Comienzo De Dolores � En el siguiente versículo, Cristo nos dice 
que, “Todo esto es el principio de dolores” (versículo 8).

Jesucristo fue el mejor propagador de noticias. Si usted duda 
eso, solo observe lo que pasa. Compare lo que Él dijo con lo que 
estos ministros estan diciendo. Aprenda las profecías de Cristo, 
y entonces vea lo que pasa. Cada una de ellas van a ser cumpli-
da. Y entonces, precisamente en seguida de estas catástrofes, Él 
va a regresar.

El tiempo en el cual nos encontramos hoy día, Cristo dijo, es 
“solo el principio de dolores”.

Un hombre indoneso dijo: “Cuando la segunda ola vino …
creí que era el fin del mundo”. De una manera el tenia razón. 
Es el principio de dolores. El comienzo del fin del mundo! Jesu-
cristo está a punto de iniciar un nuevo mundo; un mundo sin 
maremotos y sin desastres, sin ningun tipo de problemas porque 
Cristo va a gobernar! Cuando Él gobierne esta Tierra, va a ser 
absolutamente un paraíso. La Biblia está llena de profecías sobre 
eso.

El problema de hoy es, que la mayoría de los hombres no es-
tan gobernados por Cristo. Podran decir que Él si los gobierna, 

pero la mayoria de ellos están equivocados. Sus declaraciones 
simplemente no pasan la prueba de las S. Escrituras. Si no es-
cuchamos a Cristo, los problemas se van a intensificar, ¡hasta el 
punto de que nadie vivirá si Cristo no interviene! “Porque habrá 
entonces gran tribulación cual no la ha habido desde el princi-
pio del mundo hasta ahora, ni la habrá” (versículo 21). El ma-
remoto es un pequeño trozo de los pesares que están por venir. 
Usted le cree a Cristo? La mayoría de la gente no cree, I es por 
eso que tenemos todos estos problemas. ¡No tendríamos que ex-
perimentar todos estos pesares si solo escucháramos a Cristo!

Al final del capítulo anterior en Mateo, Cristo dijo: “O Jeru-
salem, Jerusalem, que matas a los profetas, y apedreas a los que 
te son enviados, Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la 
gallina junta a sus polluelos de bajo de las alas, y no quisiste!” 
(Mateo 23:37). Tú no quisiste; ¡Tú no hiciste lo que yo quería que 
tú hicieras! Esas son palabras fuertes. Debemos escucharlas, o 
los pesares apenas comienzan.

Desafuero � “Y por haberse multiplicado la maldad, el amor de 
muchos se enfriará”(Mateo 24:12). Los traductores, por natura-
leza humana, obscurecieron una palabra clave en este versículo. 
Cristo dijo que, en nuestros días abundaría el desorden.

Oh, ¡vaya que si esto es verdad! Hoy en todas partes vemos 
desafuero. ¿Supone usted que éso, tiene algo que ver con los 
problemas que estamos enfrentando? Dios quiere que cumpla-
mos Su Ley. En i Juan 5:3, Él va hasta el punto de definir el amor 
de Dios como la obediencia a sus mandamientos.

Piense en esto. ¿No es extraño que ninguno de estos minis-
tros prominentes (al menos ninguno de los que he leído) ha-
bló de la desobediencia? Ellos culpan a Dios muy rápidamente, 
pero no quieren culpar al hombre.

En el Sureste de Asia, 250.000 niñas y niños son traficados 
anualmente en prostitución. ¡Estos son más seres humanos (y 
estos son niños) que los que murieron en el maremoto!

Si vamos a evaluar a Dios, ¿que les parece si evaluamos al 
hombre? Y, ¿que tal si evaluamos lo que está pasando en el 
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mundo? A mi me parece que deberíamos ver nuestros peca-
dos también. ¡Esas pobres criaturas! En esa misma parte del 
mundo, los niños prácticamente nacen en ese mundo torcido 
de la prostitución. Eso es absolutamente abominable. No puedo 
pensar de un pecado mas asqueroso, repugnante que ese; ¿pue-
de usted? El mundo en el que esas creaturas viven es peor que 
el maremoto en muchas maneras. ¿Verdaderamente importa? 
¡Eso tiene que parar!

Pero nadie dice nada de eso.
¿Puede usted ver el mal en este mundo como Dios lo ve?
Cuando Cristo Jesús vino a este mundo, Él fue ensangrenta-

do a muerte por pecadores. Todos somos culpables de su muer-
te, porque todos pecamos. Ni si quiera esos “inocentes” seres 
humanos quienes murieron en el maremoto eran tan inocentes. 
Ni uno de nosotros lo somos.

Es verdad, que cuando Él necesita, dios manda mal a la 
gente. En el libro de Daniel, el cual es para el tiempo del fin 
(Daniel 12:4, 9), el profeta Daniel dijo: “todo este mal vino sobre 
nosotros; y no hemos implorado el favor de Dios nuestro Señor, 
para convertirnos de nuestras maldades y entender su verdad. 
Por lo tanto, el eterno velo este mal y lo trajo sobre 
nosotros: porque justo es el Eterno nuestro Dios en todas sus 
obras que ha hecho, porque no obedecimos a su voz” (Daniel 9:13-
14). Dios permite mal, y en veces Él manda el mal hacia nosotros. 
Pero, ¿por qué? “Para convertirnos” de nuetras maldades!

Créale a Dios � “Y si aquellos días no fuesen acortados, nadie se-
ría salvo [la Moffat dice salvos con vida]: mas por causa de los 
escogidos, aquellos dias serán acortados”(Mateo 24:22). Todo la 
carne sería destruída si Cristo Jesús no regresara a ésta Tierra a 
ponerle fin a todo esto.

Ahora bien, Cristo no trajo todas esas bombas nucleares a 
este mundo. Él no inventó las armas terribles de gran destruc-
ción que poseemos hoy. El hombre hizo eso, en violación de las 
leyes de Dios. ¿Culparemos a Dios por todo esto, como lo cul-
pamos por el maremoto?

Dios va a traer gran tribulación a la gente de este mundo has-
ta que sepan, que sin Él, no hay nada de esperanza; no hay nada 
que el hombre pueda hacer. ¡Llevará a la gente al punto de que 
van a tener que depender en Dios! Con frecuencia un alcohóli-
co tiene que caer muy bajo antes de decir: “estoy mal y quiero 
cambiar”. Así la humanidad tiende a ser. Las dos cosas mas 
difíciles en este mundo para la humanidad son: prime-
ro, admitir que estamos mal; y segundo, creerle a Dios.

“Porque se levantarán falsos Cristos,y falsos profetas, y ha-
rán grandes señales y predigios, de tal manera que engañarán, 
si fuere possible aún a los escogidos” (versículo 24). Falsos pro-
fetas aparecerán los cuales van a poder demostrar señales y pre-
digios. ¿Sabe usted la diferencia entre un profeta falso y uno 
verdadero? Usted debe de saberlo, o va a ser engañado.

Pero los elegidos de Dios no pueden ser engañados. ¿Usted 
sabe porque? Es sencillamente porque le creen a Cristo. Ellos 
están aferrados en lo que Él dijo y no lo van a dejar ir.

Muchos ministros hablaron del maremoto. Lo que es raro, 
es que yo no oí a ninguno de ellos –ni uno de ellos– citar las S. 
Escrituras. ¡Eso es asombroso! ¿Porque no? ¿Qué es lo que Dios 
tiene que decir?

El diario australiano Sydney Morning Herald reportó: “El 
decano de la Catedral de Santa María, Msr. Neal Brown, ha 
criticado a los líderes religiosos que han dicho que el desastre 
del “tsunami” es la voluntad de Dios. Los comentarios se suci-
taron después que el decano anglicano de Sidny, Msr. Phillip 

Jensen, dijo que los desastres son parte de la advertencia de 
Dios de que el juicio se aproxima … En una Misa dedicada a las 
víctimas del “tsunami”, el padre Brown le dijo a una congrega-
ción en Sta. María ayer que los humanos no podemos conocer la 
voluntad de Dios” (3 de Enero).

¿Que no podemos conocer la voluntad de Dios? Entonces, 
¿para qué tenemos la Biblia? Y, ¿para qué es el Espíritu San-
to? Debemos permitir que el pensar de Cristo esté en nosotros 
(Filipenses 2:5).

El artículo continuó diciendo: “El padre Brown es secundado 
por por líderes Hindú y Judío quienes dicen que el “tsunami” no 
puede ser identificado como la voluntad de Dios, o como un cas-
tigo de Dios. El rabino Raymond Apple … dijo que los humanos 
no podemos leer la mente de Dios. ‘Uno no puede imaginarse 
que Dios trajera deliberadamente tal sufrimiento sobre seres hu-
manos inocentes’” (ibid.). Pero, ¿somo realmente tan “inocen-
tes”? Todos somos culpables de la muerte del Hijo de Dios. Ten-
gamos mucho cuidado de como usamos la palabra inocentes.

En su artículo en el Sunday Times, el arzobispo de Cante-
bury escribió: “Las respuestas tradicionales nos llevan hasta 
cierto punto, no más. … Si algún genio religioso saliera con la 
explicación del por qué exactamente todas esta muertes tienen 
sentido, ¿nos sentiríamos más felices y seguros, o más confia-
dos en Dios? O acaso, ¿no sentiríamos un escalofrío con el pros-
pecto de un Dios que deliberadamente planea un programa que 
incluye cierto número de muertes?”

Ésa, es una declaración mas bien peligrosa, yo creo. Él se 
está burlando de la idea de que alguien pudiera tener 
una explicación. Pero, ¡Jesucristo tiene una explicación! 
Está en la misma Biblia. Cristo es un “genio religioso”, y Él 
tiene las respuestas. ¿Habrá leído el arzobispo en Mateo 24?

Este hombre esta destruyendo la fe de la gente; exactamente 
lo opuesto a lo que un pastor debe hacer por su rebaño.

Estos líderes religiosos, ¿estarán dispuestos a leer en la Biblia 
y simplemente creerle a Dios?

El Regreso de Cristo � “Porque así como el relámpago sale del orien-
te y se muestra hasta el occidente, así será la venida del Hijo del 
Hombre” (Mateo 24:27). ¡Cielos! Cristo va a regresar, y así se va 
a ver. ¡Cambios en éste mundo como nunca nadie vió, vienen 
pronto! Esas son las mejores noticias que pudieran oírse jamás.

“Así también vosotros, cuando veáis todas estas cosas, sabed 
que está cerca, a las puertas. De cierto os digo que no pasará 
esta generación hasta que todas estas cosas sucedan” (versículos 
33 y 34). El Retorno de Cristo está a las puertas, ¡y casi encima 
de nosotros! Cierto, no conocemos el día ni la hora (versículo 
36), pero Cristo dijo que deberíamos saber cuando esté a 
las puertas. Y podemos estar seguros que todo lo que Él pro-
fetizó se cunplirá, ambas las malas y las buenas; ¡y las más bue-
nas noticias posibles! ¿Creemos éso? nd we can be certain that 
everything He prophesied will be fulfilled—both the bad news, 
and the best possible news! Do we believe that?

“El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” 
(versículo 35). Usted siempre puede confiar en Sus palabras de 
vida. Ellas nunca fallarán.

Mi fe personal ha sido fortalecida por el “tsunami”. Ha cre-
cido porque estos terremotos y “tsunamis” fueron profetizados 
por Jesucristo, ¡y está pasando tal como lo dijo Él!

Debemos fortalecer nuestra fe, y preparanos para unos tiem-
pos tumultuosos hasta que Cristo llegue. Si, Dios trae males so-
bre nosotros, pero también nos muestra como apartarnos del 
pecado para poder recibir sólo bendiciones sobre de bendicio-
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deshecha

E
sto es algo que lo deja a uno 
perplejo. “Por todas partes hay 
cuerpos descomponiéndose”, 
dijo un socorrista sudafricano. 
“Es como si los cuerpos estuvie

ran esparcidos desde el cielo”.
Más de 18 millas y media bajo el nivel 

del mar, la tierra se estremeció, empu-
jando un océano sobre un continente. 
Olas gigantescas absorbieron playas, y 
devoraron pueblos. Más de 225.000 vi-
das fueron extinguidas. Millones que-
daron sin alimentos. El aspecto grotesco 
de la tragedia del tsunami asiático dejó 
al mundo aterrado.

Ese socorrista observaba tristemente 
el cadáver no identificado, forzado a una 
sepultura masiva en un esfuerzo preci-
pitado por evitar las enfermedades. “En 
casi 15 años como socorrista, nunca he 
experimentado esta magnitud de angus-

tia y desesperanza total”, dijo él (Star, 
Sudáfrica, 3 de enero).

Cada vez que sobreviene un desastre 
natural catastrófico, en medio del clamor 
de nuestras emociones y pensamientos, 
tendemos a juzgar a Dios. La idea, adop-
tada por muchos, de una Deidad que es 
todo amor y toda misericordia y quien 
sonríe complaciente a la humanidad, 
parece destrozada por la violencia de la 
calamidad.

Una mujer quien perdió a su hijo en la 
población pesquera india de Valainkani 
gemía: “¡Oh Dios! ¿Por qué te has llevado 
a mi hijo?” (Manila Times, 30 Dic., 2004). 
El horror de perder a un hijo es inima-
ginable para la mayoría; ahora, más que 
nunca, esta mujer necesita esperanza.

Al fijar la vista en la brutalidad indes-
criptible del peor de tales desastres en la 
memoria de alguien, aún los líderes reli-

giosos se han encontrado sin respuestas. 
No es una tarea agradable, realmente: 
explicar porqué Dios permitiría tan in-
calculable nivel de sufrimiento. Quizás 
nadie ha querido realmente alguna vez 
responder esta pregunta. Indudable-
mente, muchos temen no ser capaces.

En el Wall Street Journal, leemos lo 
escrito por el teólogo David Hart: “Al ser 
confrontados por la inmensidad verda-
deramente salvaje del sufrimiento en el 
mundo, cuando vemos todo el borde lito-
ral del Océano Indico rociado con cientos 
de miles de cadáveres, un tercio de ellos 
de niños; ningún cristiano tiene permiso 
para pronunciar palabras vanas y odio-
sas acerca de los inescrutables consejos 
de Dios, o sugerencias blasfemas de que 
todo esto sirve misteriosamente los bue-
nos propósitos de Dios. Lo único que nos 
está permitido es odiar la muerte y el de-

¿DoNDE ESTABA 

DIOS?
La lección que cada uno de nosotros 

debe aprender de los tsunami
Por Joel Hilliker y Mark Jenkins

Monto De Muertos: Más de 225.000
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rroche y las fuerzas imbéciles de cambio 
que destrozan a los seres vivos, creer que 
la creación está en la agonía de su cauti-
verio, ver a este mundo dividido entre dos 
reinos; sabiendo todo el tiempo que ésta 
es la única caridad que puede sostenernos 
contra el ‘destino’, y que debe ser así hasta 
el fin de los días” (Dic. 31 del 2004).

Elocuente, pero sujeto a la misma 
desesperación y desesperanza de aquel 
socorrista.

Paul Stenhouse, un sacerdote católi-
co, escribió: “La cristiandad no enseña 
que Dios ocasiona los desastres natu-
rales; ni tampoco enseña que Dios los 
ocasione para castigar la maldad de las 
víctimas” (Australian, 4 de enero). Este 
hombre está seguro de que Dios no oca-
sionó el tsunami. Pero la pregunta per-
manece ahí: ¿Por qué El lo permitiría? 
Ciertamente un Dios todopoderoso lo 

podría haber detenido 
antes de que sucedie-
ra. ¿Por qué no lo hizo? 
¿Podría El posiblemente 
ser tan desalmado ante 
tan incalculable nivel de 
sufrimiento humano? La 
mente natural lucha por 
conseguir una explica-
ción. Algunos culpan a 
Dios, acusan a Dios; aún 
renuncian a la idea de 
que haya un Dios.

¡La triste realidad 
es que la mayoría de la 
gente no acepta al Dios 
que se revela a Sí mismo 
en la Santa Biblia! Están 
adorando a un dios de su 
propia creación.

La Palabra de Dios 
explica, en detalle ex-
plícito porqué suceden 
tales cosas. Sus causas 
son descritas desde el 
primer hasta el último 
libro de la Biblia.

¡Los ministros que es-
tán diciendo que podría 
ser la voluntad de Dios 
causar algo tan destruc-
tivo como ese tsunami 
no conocen a Dios!

Hay una razón. Hay 
una lección, una lección 
profunda, envuelta en la 
pérdida de vidas y la ex-
tensión de la desolación; 
una que cada uno de no-
sotros debe considerar 
profundamente. Necesi-

tamos ser capaces de reconocer la mano 
de nuestro Creador. Debemos compren-
der lo que Dios está haciendo. Sí, esto 
es dolorosamente difícil. Pero las trivia-
lidades no pueden aliviar la miseria, y la 
ignorancia no cambia la verdad.

¡La verdad, contenida en las olas 
mortales de los tsunamis, está llena de 
esperanza viviente!

El Origen del Sufrimiento Humano  �Para co-
menzar debemos saber que este no es el 
mundo de Dios.

Si es al Dios de la Biblia al que estamos 
juzgando, miremos la narrativa bíblica 
para estructurar los términos del debate. 

Es verdad que Dios es amor (1 Juan 
4:8, 16). ¿Qué es ese amor? Es el cami-
no de vida del dar de Dios, manifestado, 
por ejemplo, cuando Dios dio a Su único 
Hijo engendrado al mundo (Juan 3:16). 

Ese amor está definido y expresado en 
los mandamientos de Dios: “Pues este es 
el amor a Dios, que guardemos sus man-
damientos …” (1 Juan 5:3).

Al principio de la existencia humana, 
Dios creó a Adán y Eva en el pináculo 
mismo del mundo material. Ellos fueron 
formados a Su misma semejanza: Dife-
rente de los animales, los seres humanos 
lucen como su Hacedor. Dios pretendía 
que ellos cuidaran y gobernaran con be-
nevolencia sobre el resto de la creación 
(Génesis 1:26-31). El los dotó con poderes 
intelectuales y creativos, habilitándolos 
para llegar a tener la imagen o carácter 
de Dios. La tierra era el terreno de entre-
namiento para que ellos dos, y la familia 
del hombre que procedería de ellos, pu-
dieran finalmente cumplir su potencial 
máximo como hijos eternos de Dios.

El carácter verdadero debe ser desa-
rrollado a través de decisiones correctas, 
así que Dios hizo a Adán y Eva agentes 
morales libres. Luego El les dio una elec-
ción. Por una parte, ellos podrían haber 
seguido las instrucciones de Dios y haber 
escogido el árbol de la vida, el cual repre-
senta el Espíritu Santo de Dios y el cami-
no a la vida eterna. Si ellos lo hubieran 
hecho, habrían continuado viviendo bajo 
Su protección; habrían desarrollado una 
relación con Dios, aprendiendo a pensar 
como El y a vivir Su camino del dar.

En cambio de eso, las dos primeras 
personas confiaron en sí mismos, su-
cumbieron a las tentaciones de Satanás el 
diablo, y comieron del árbol del conoci-
miento del bien y del mal. Génesis 3:16-19 
muestra que debido a esta decisión, Dios 
eliminó Su protección y guía, y pronunció 
sobre ellos ciertas maldiciones; entonces 
El los sacó del Jardín y cortó su acceso al 
árbol de la vida (versículos 22-24).

Para comprender el tsunami, debe-
mos captar las implicaciones de este his-
tórico momento en la historia humana.

Esto no fue un arrebato de ira: Dios, 
para preservar el exaltado potencial del 
hombre, tuvo que sellar el acceso al ár-
bol de la vida. Traer a los dos primeros 
humanos a Su Familia eterna mientras 
estaban tomando decisiones contrarias 
a Sus mandamientos, oponiéndose a Su 
amor habría producido división eterna y 
miseria. Así que en cambio, Dios apro-
vechó la ocasión para enseñarle a Adán y 
Eva, y a todos aquellos que los seguirían, 
una enorme lección.

En su último libro, Misterio de los 
Siglos, Herbert W. Armstrong explicó 
lo que Dios, en esencia, le dijo a Adán 
cuando tomó esta decisión:
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“Vayan, por tanto, Adán, y todos sus 
descendientes que formarán el mundo, 
produzcan su propia fuente de conoci-
miento. Decidan por ustedes mismos lo 
que es bueno y lo que es malo. Produz-
can sus propios sistemas educativos y 
medios para diseminar el conocimien-
to, mientras su dios Satanás los engaña. 
Formen sus propios conceptos de lo que 
es dios, sus propias religiones, sus pro-
pios gobiernos, sus propios estilos de 
vida y formas de sociedad y civilización. 
En todo esto Satanás engañará su mun-
do con su actitud egoista; con vanidad, 

lujuria y codicia, celos y envidia, compe-
tencia y discordia, y violencia y guerras; 
rebelión contra mí y mi ley de amor”.

“Después de que el mundo de sus 
descendientes haya escrito la lección en 
6.000 años de sufrimiento humano, an-
gustia, frustración, derrota y muerte; 
después de que el mundo que procederá 
de ustedes haya sido conducido a confesar 
la desesperanza total del camino de vida 
que ustedes han escogido, Yo intervendré 
sobrenaturalmente” (énfasis nuestro).

¡Sí, cada aspecto de nuestra sociedad 
ha sido afectado debido a que Adán y Eva 
desafiaron a su Creador! Esta elección 
fatal al principio de la historia humana 
hizo necesaria la escritura de esa lección 
de sufrimiento humano; el período de 
6.000 años que la humanidad ahora está 
próximo a terminar.

Toda la humanidad permanece ac-
tualmente bajo la influencia maliciosa 
del diablo (Apocalipsis 12:9; 2 Corintios 
4:4). Dominados por Satanás, sin Dios 
en nuestra vida, cada uno de nosotros es 
hostil hacia Dios (Romanos 8:7-8). So-
mos carnales. Por naturaleza odiamos 
la ley de Dios.

A fin de restaurarnos al exaltado po-
tencial humano al que nuestros primeros 
padres volvieron sus espaldas, Dios bus-
ca convertir el corazón carnal de cada 
persona en el mundo; para ayudarnos 
a reconocer el error de ir por el camino 
errado, y para inculcar en nosotros un 
amor profundo por el camino de vida de 
Dios. “El Señor … no queriendo que nin-
guno perezca, sino que todos procedan 
al arrepentimiento” (2 Pedro 3:9). Esa es 
una ambición tremenda, dado el obstá-
culo montañoso que el corazón de cada 
uno representa. El no está haciendo esto 
a una escala masiva hoy, pero Su plan 

supremo, una vez cumplido, incluye que 
todos deseen venir al arrepentimiento.

Un Llamado al Arrepentimiento � El verdadero 
arrepentimiento cierra la brecha entre un 
individuo y Dios. Así el primer paso hacia 
la felicidad verdadera y duradera es un arre-
pentimiento genuino, profundo y completo. 
Reconocer nuestra propia impotencia, infeli-
cidad e incapacidad separados de Dios es la 
lección más fundamental que cualquiera de 
nosotros podría aprender.

Siempre que Dios empieza a trabajar 
con alguien, El comienza por humillar a 

ese individuo. Como dice en Proverbios 
15:33: “El temor del Eterno es enseñan-
za de sabiduría; y a la honra precede la 
humildad”. Dios quiere darnos a todos 
nosotros honor fenomenal; pero la hu-
mildad, basada en un respeto profundo 
por el Creador, debe venir primero.

Las maldiciones que Dios impuso 
sobre Adán y su simiente pretendieron 
enseñar esta lección. El sufrimiento que 
satura este mundo actual, cortado de 
Dios, busca enseñar esta lección.

Cuando Dios estaba trabajando con 
la nación carnal de la antigua Israel, así 
fue como lo hizo: “A los cielos y a la tie-
rra llamo por testigos hoy contra voso-
tros, que os he puesto delante la vida y 
la muerte, la bendición y la maldición; 
escoge, pues, la vida, para que vivas tú y 
tu descendencia” (Deuteronomio 30:19; 
podría ser útil si lee los versículos 15-
20). Esto va más allá de simplemente las 
consecuencias naturales por obedecer o 
desobedecer las leyes de Dios. Dios dijo 

que El bendeciría por la obediencia y 
maldeciría la desobediencia. Cuando los 
israelitas obedecieron, El los prosperó; 
cuando se rebelaron, les envió una pla-
ga, o cambió el clima contra ellos, o re-
tiró Su protección y permitió que fueran 
en cautiverio. Esencialmente Dios les es-
taba enseñando un temor correcto de El.

Dios tiene tanto control sobre los 
fenómenos naturales hoy como tenía 
entonces. En Su omnipotencia El pudo 
haber detenido ese tsunami; después de 
todo, Jesucristo calmó una tormenta con 
solo unas pocas palabras (Marcos 4:39). 
Ya sea que el terremoto haya sido causa-
do por un cambio tectónico inesperado, 
o por el diablo mismo, Dios pudo haber-
lo impedido, pero no lo hizo. 

Hay una razón. ¡Note esto! Cuando 
algo como el reciente desastre del tsuna-
mi ocurre, todos debemos crecer en el 
temor de Dios. El deseo de Dios sería 
que el mundo entero aprendiera a te-
merle al enfrentarse a tal catástrofe.

El Dios de Juicio  �Neil Brown, decano de la 
Catedral católica romana de Santa Ma-
ría, criticó a un ministro por decir que 
el desastre era parte de la advertencia de 
Dios de que el juicio viene. Brown le dijo 
a su congregación: “No es una creencia 
católica, y es en cambio una creencia ho-
rrible cuando usted comienza a pensar 
acerca de esto”.

¿Conoce este hombre al Dios de la 
Biblia? ¿Al Dios que bendice por la obe-
diencia, y castiga por la desobediencia?

Un sacerdote cristiano en Sri Lanka 
preguntó: “¿Cómo le explica usted a un 
pueblo que Dios lo ama a usted, y que cui-
da de usted? Es difícil”. Es cierto, para la 
mujer que perdió a su hijo, o para la gente 
que ve miles de cadáveres esparcidos so-
bre la playa, la frase gastada “Dios te ama” 
sería difícil de si quiera escuchar.

¿Pero podemos nosotros reconocer el 
amor en la corrección de Dios? ¿Y no 
deberíamos hacernos una pregunta más 
directa como: Es posible que no amemos 
a Dios? ¿Podrías ser ese el problema?

Hay algo muy errado con la idea de 
que no importa cuánto mal se cometa, 
no importa lo que hagamos, Dios está 
obligado a derramar solamente bendi-
ciones sobre nosotros. Considere estas 
profundas palabras del Profeta Mala-
quías: “Habéis hecho cansar al Eterno 
con vuestras palabras. Y decís: ¿En qué 
le hemos cansado? En que decís: Cual-
quiera que hace mal agrada al Eterno, y 
en los tales se complace; o si no, ¿dónde 
está el Dios de Juicio?” (Malaquías 2:17).
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¿Conocemos a este Dios? ¿Tenemos 
realmente el temor correcto de Dios? 
¿Estamos dispuestos a aceptar esta pura 
verdad de la Biblia? Considere esto.

Uno apenas puede imaginarse cuan 
aterradora debe haber sido la escena: 
agua de los cielos viniendo de prisa ha-
cia usted, muerte casi segura; pueblos 
enteros siendo arrasados, rompiendo las 
esperanzas y ambiciones de los residen-
tes que vivían allí; sabiendo que usted y 
todos los que usted ama estuvieron pro-
bablemente a punto de morir.

Y solo Noe y su familia sobrevivieron. 
Por la mano de Dios, todos los habitantes 
de la tierra fueron eliminados, dejando 
con vida solo a ocho personas.

Sí, si la Biblia es su autoridad, Dios ha 
lavado el planeta con agua antes, en un 
cataclismo exponencialmente más des-
tructivo que el reciente desastre asiático.

Repetidamente las Escrituras descri-
ben el juicio de Dios sobre las naciones y 
sobre Su propio pueblo. Lea el relato del 
Diluvio en Génesis 6-8, y el terrible des-
tino de Sodoma y Gomorra en Génesis 
19. Lea el juicio de Dios contra Egipto en 
Éxodo 12:29-30, y contra Israel en Amós 
4:10. Lea las profecías de las plagas que 
Dios derramará sobre este mundo dentro 
de muy poco, descrito en Apocalipsis 16.

¿Deberíamos estar tan impactados 
cuando vemos tales calamidades hoy? 
Decir que Dios nunca causaría tal su-
frimiento, que esa no podría ser Su vo-
luntad, es admitir francamente que no 
conocemos a Dios.

Dios cuando Morimos Para enten-
der cómo la corrección por medio de 
la calamidad puede realmente ser una 
expresión de amor, uno debe tener la 
perspectiva de Dios sobre la vida huma-
na. La muerte humana no significa nada 
para Dios excepto un sueño temporal. 
(1 Corintios 15:51-55) ¡porque El es capaz 
de resucitar a los humanos de la tumba!

Uno de las verdades más grandiosas 
y llenas de esperanza en las Escrituras 
es la de la resurrección de los muertos. 
Hebreos 6:1-2 menciona la resurrección 
como una de las doctrinas fundamenta-
les de su Biblia. Las escrituras se refieren 
realmente a tres resurrecciones separa-
das, cada una sirviendo a un propósito 
único (esta verdad se explica en nuestro 
artículo gratuito reimpreso: “¿Irá Mi 
Padre al Infierno?”). En la inmensa sa-
biduría y misericordia de Dios, a cada 
individuo que haya vivido se le dará una 
oportunidad genuina de escoger vida 
eterna o muerte eterna. La vasta mayo-
ría en este mundo atrapado por Satanás 

todavía no ha recibido esa elección, ni ha 
sido juzgado aún (Hebreos 9:27).

¡Aquellos que murieron en el tsuna-
mi serán levantados de nuevo! ¡Dios lo 
ha prometido! Ese es un mensaje de es-
peranza. Quienes lloran por sus amados 
necesitan entender esto. Los que están 
muertos serán resucitados en un mun-
do utópico futuro, gobernado por Dios; 
uno mucho más agradable que el mundo 
marcado por el sufrimiento en el que ha-
bitamos ahora. En ese tiempo ellos reci-
birán, por primera vez, la oportunidad 
de entender la preciosa verdad de Dios y 
aplicarla en sus vidas.

La perspectiva de Dios es muy dife-
rente de la nuestra. Sus pensamientos 
son más altos que nuestros pensamien-
tos (Isaías 55:9). No es la crueldad lo que 
lo mueve a El a corregir, y a permitir in-
clusive que algunos mueran. Es en cam-
bio Su mensaje de luz para aquellos que 
todavía están vivos; el llamado del Crea-
dor al arrepentimiento.

“Pereceréis Igualmente” � En Lucas 13, Je-
sucristo habla de este tema. Algunos de 
los que Lo seguían Le hablaron de unos 
galileos malvados que habían sido asesi-
nados por Pilatos de una manera espe-
cialmente escalofriante. Jesús respondió 
la pregunta acerca de si ellos merecían 

su destino: “¿Pensáis que estos galileos, 
porque padecieron tales cosas, eran más 
pecadores que todos los galileos? Os 
digo: No; antes si no os arrepentís, todos 
pereceréis igualmente” (Lucas 13:2-3).

Cristo continuó con un ejemplo que 
expandió la discusión. Dieciocho perso-
nas habían sido aplastadas por el colap-
so de una torre; una muerte accidental y 
trágica. Ellos tampoco cargaban una cul-
pa particular superior a la de cualquiera 
otro alrededor de los que fueron libra-
dos. Pero de nuevo Jesús prosiguió con la 
declaración mordaz: “¿Pensáis que eran 
más culpables que todos los hombres que 
habitan en Jerusalén? Os digo: No; antes 
si no os arrepentís, todos pereceréis 
igualmente” (versículos 4-5).

Nadie puede acusar de maldad a 
la gente que murió en el tsunami. Sus 
muertes no ofrecen prueba de que fueran 
más pecadores que aquellos que sobrevi-
vieron; o que cualquier otra persona en 
el mundo. Romanos 3:23 explica que “to-
dos han pecado, y están destituidos de la 
gloria de Dios”.

¡Cristo estaba diciendo que los desas-
tres que acontecen a otros deben servir-
nos como advertencia de que estaremos 
sujetos al mismo destino a menos que 
nos arrepintamos de nuestros pecados! 
Dios brinda protección solo a aquellos 
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muerte, y acogerán el camino de amor 
ordenado por Dios, de gozo y paz; el ca-
mino que conduce a la vida.

Dios es un Dios de amor. Para com-
prender el amor de Dios, debemos com-
prender que lo que tenemos ahora no es 
vida real, es simplemente una existencia 
química temporal. Dios quiere darnos 
vida real, ¡vida eterna! Es por eso que 
El permitirá que tanta destrucción y su-
frimiento venga sobre este mundo: para 
que tantos como sea posible se arrepien-
tan, y El pueda entonces recompensarlos 
con vida inherente.

“Mirad también por vosotros 
mismos, que vuestros corazo-
nes no se carguen de glotonería 
y embriaguez y de los afanes de 
esta vida, y venga de repente so-

bre vosotros aquel día. Porque como un 
lazo vendrá sobre todos los que habitan 
sobre la faz de toda la tierra. Velad, pues, 
en todo tiempo orando que seáis tenidos 
por dignos de escapar de todas estas co-
sas que vendrán, y de estar en pie delante 
del Hijo del Hombre” (Lucas 21:34-36).

Aún ante estas catástrofes, aún mien-
tras veamos que este tipo de desastres 
naturales se incrementa, y veamos el au-
mento del sufrimiento humano, pode-
mos estar llenos de esperanza vibrante. 
¿Por qué?

¡Porque saber que estamos en los úl-
timos días nos indica que Jesucristo está 
a punto de regresar! Cuando lo haga, 
esta lección de 6.000 años de sufrimien-
to humano habrá terminado, y todos en 
la Tierra habrán visto la inutilidad de ir 
tras el árbol del conocimiento del bien y 
del mal. La gente estará lista para hacer 
lo que es correcto, para vivir el camino 
de paz, gozo y felicidad que Dios le ofre-
ció a Adán y Eva hace 6.000 años.

Satanás el diablo será desterrado, y 
Jesucristo gobernará durante el mayor 
tiempo de prosperidad que haya existido.

Finalmente, con el gobierno benevo-
lente de Dios establecido, la esperanza 
de la resurrección llegará a ser realidad, 
y todos lo que hayan vivido (incluyen-
do a nuestros amados y a las víctimas 
del tsunami), resucitarán en un mundo 
donde se ha tomado la elección correc-
ta, donde, como dijo el Profeta Isaías, el 
conocimiento del Eterno 
cubra la Tierra como las 
aguas cubren el mar.� n

que vuelven a El en arrepentimiento y 
obediencia (ver el comentario en la pá-
gina 37).

Refiriéndose a la advertencia de Cris-
to a los judíos, el jefe editor de Trompeta, 
Gerald Flurry, escribió: “¡Dios les dijo 
que debían arrepentirse o toda la 
nación judía moriría de la misma 
forma violenta! ¡Eso es precisamente 
lo que le sucedió a la nación judía en el 
70 d.c.! El único remanente leal de Dios 
escapó a pella. ¡Ellos fueron los únicos 
que prestaron atención a la advertencia 
de Cristo!”

Pero, el Sr. Flurry, explicó: “No de-
bemos olvidar que lo que le sucedió a la 
nación judía es solo un tipo de lo que va 
a sucederle a Israel; principalmente los 
pueblos norteamericano y británico en 
este tiempo del fin”. Esta verdad crítica 
se explica en vivido detalle en nuestro 
libro gratuito Los Estados Unidos y Gran 
Bretaña en Profecía.

El Sr. Flurry continuó: “El historiador 
judío Josefo registró que hubo muchas 
catástrofes que se estaban intensificando 
rápidamente antes de que la nación judía 
fuera destruida en el 70 d.c. Los desastres 
eran muy comunes. Hoy, vemos el mis-
mo escenario en Israel del tiempo del fin. 
Eventos aterradores están llegando a ser 
comunes para nosotros hoy. ¡Todo esto 
está conduciendo a la destrucción total 
de nuestras naciones a menos que nos 
arrepintamos! Estos desastres son la clase 
más fuerte de advertencia de Dios …”

“¿Por qué todos estos desastres? ¡Hay 
una advertencia de Dios de arrepen-
tirse! Los desastres seguirán vinien-
do hasta que nos arrepintamos. Esa es 
nuestra única esperanza”.

Sí, los desastres seguirán viniendo. 
Podemos contar con eso.

El Principio de Dolores � Note lo que Cris-
to profetizó en la profecía de los Olivos 
para nuestro tiempo actual: “Porque se 
levantará nación contra nación, y reino 
contra reino; y habrá pestes, y hambres, 
y terremotos en diferentes lugares. Y todo 
esto será principio de dolores” (Mateo 
24:7-8). ¡Los desastres que están ocu-
rriendo ahora son solo principio de do-
lores! Dios va a hacer que sucedan en el 
mundo entero.

Ezequiel 5 contiene una profecía que 
revela que un tercio del pueblo de Is-

rael bíblica (Estados Unidos y los pue-
blos británicos actuales) va a morir con 
“fuego” y “pestilencia” (versículos 2, 12). 
Pestilencia en el hebreo original signifi-
ca destrucción o muerte. ¡Para Estados 
Unidos, eso significa que 100 millones 
de personas morirán!

Luego, Ezequiel profetiza que vendrá 
ataque extranjero, en el cual otro tercio 
de la población “caerá por la espada” 
(versículo 12). Eso significa otros 100 
millones en Estados Unidos.

Solo un décimo sobrevivirá la cautivi-
dad nacional que sigue. Esta es destruc-

ción a una escala sin precedentes. “Porque 
habrá entonces gran tribulación, cual no 
la ha habido desde el principio del mundo 
hasta ahora, ni la habrá. Y si aquellos días 
no fuesen acortados, nadie sería salvo; 
mas por causa de los escogidos, aquellos 
días serán acortados” (Mateo 24:21-22).

¿Por qué permitiría Dios ese sufri-
miento? ¿Cuál es el propósito final 
de Dios en todo esto? “Diles: Vivo yo, 
dice el Eterno el Señor, que no quiero la 
muerte del impío, sino que se vuelva el 
impío de su camino, y que viva. Volveos, 
volveos de vuestros malos caminos; ¿por 
qué moriréis oh Casa de Israel?” (Eze-
quiel 33:11). ¡Dios quiere que nos arre-
pintamos para que podamos vivir!

¡Así que, Dios está determinado a 
permitir que el sufrimiento se incremen-
te hasta que la humanidad acepte que no 
hay esperanza en el hombre! ¡Lamen-
tablemente, la humanidad descenderá 
a profundidades sin precedentes antes 
de que las personas admitan que están 
equivocadas!

La verdad es que si Dios ahora fuera 
a desarraigar y cortar a Sus victimas, 
para aceptar solo a aquellos pocos sobre 
la tierra que se hubiesen arrepentido ge-
nuinamente y aceptado de todo corazón 
Su gobierno en sus vidas, El tendría una 
familia o quizás solo miles.

Pero al permitir que todos los 6.000 
años de existencia humana en el mundo 
de Satanás se acaben hasta de hecho lle-
gar al clímax en una catástrofe sin pre-
cedentes, Dios está creando condiciones 
en las que muchos cientos de millones, 
incluso múltiples miles de millones 
de seres humanos hechos a la semejanza 
de su Padre en los cielos, reconocerán la 
inutilidad de los caminos que les pare-
cían correctos pero solo condujeron a la 
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Aquellos que murieron en el “tsunami” van a ser resucitados. 
¡Dios lo prometió! Ese es un mensaje de esperanza. 

Para aprender más 
sobre este tema, solicite 
nuestro folleto gratuito 
Arrepentimiento Hacia Dios.



INOCENTES
Fotografías de 
niños heridos 
son fijadas a 
la pared de 
un hospital en 
Rusia. Ellos es-
taban entre los 
sobrevivientes 
de un ataque 
terrorista en 
la escuela #1 
de Beslan.

Por 53 horas terribles, aterrorizaron a 
sus cautivos. Un niño le pidió a un te-
rrorista algo de agua, y en respuesta le 
descargaron una bayoneta en su cuerpo. 
Los estudiantes deshidratados fueron 
forzados a beber su propia orina con el 
fin de sobrevivir. Después de que una de 
las profesoras le suplicó a los terroristas 
que tuviera piedad de los niños, ellos le 
preguntaron: “¿Ya terminó?” Cuando 
ella asintió con la cabeza, fue asesinada 
a tiros. Varios individuos fueron arras-
trados a un salón de clases particular, 
asesinados y arrojados por una ventana.

¿Qué ocasiona que la gente actúe tan 
despiadadamente? ¿Cómo podría una 
mente llegar a estar tan enferma como 
para justificar el aterrorizar y asesinar a 
gente inocente y dejar a los niños solos? 
Los terroristas del 11 de septiembre pusie-
ron como blanco edificios llenos de adul-
tos; suficientemente malo, eso es seguro. 
Pero ¿cuánta maldad tiene que haber en 

la gente para seleccionar deliberadamente 
como su blanco un colegio de primaria?

Al final, los terroristas masacraron 
más de 350 personas con francotiradores 
y explosivos amarrados. Más de 150 de 
los muertos fueron niños.

En un mundo que está crecientemente 
desensibilizado por titulares diarios que 
describen bombardeos suicidas, tortura 
institucionalizada, secuestros y decapi-
taciones, el ataque terrorista del 3 de sep-
tiembre en la Escuela #1 en Beslan, Rusia, 
fue particularmente impactante por su 
barbarie. Esta estaba revelando profun-
damente la crueldad espeluznante, la fal-
ta de preocupación por la vida inocente, 
que tipifica la mentalidad terrorista.

Pero quizás así mismo de impactante 
fue la respuesta global a la calamidad.

En lugar de expresar indignación 
por la maldad, y simpatía por sus víc-
timas, varios gobiernos y gran parte de 
la prensa principal buscaron poner la 

culpa sobre el liderazgo ruso. La Unión 
Europea demandó que Rusia explique 
“cómo pudo haber ocurrido la tragedia”. 
El Presidente Putin fue particularmente 
criticado por una comunidad interna-
cional simpatizante de los separatistas 
en Chechenia que han estado librando 
una guerra terrorista contra Rusia por 
más de una década. El Concejo de Eu-
ropa urgió a las naciones a “mantener la 
presión [sobre Rusia] por una resolución 
al conflicto chechenio”.

Tales declaraciones desviaron efecti-
vamente la atención del mal al romanti-
zar la causa de los terroristas y disimular 
sus conexiones islámicas. La prensa de 
la opinión pública, habiendo optado en 
gran manera por evitar la palabra estig-
matizada terrorista, escogió describir 
a los monstruos de Beslan como acti-
vistas, asaltantes, captores, insurgentes, 
perpetradores, rebeldes y demás.

Esto también fue profundamente re-
velador. Reveló compromiso moral. Re-
veló una falta de voluntad para admitir 
la realidad de que Chechenia ha llegado 
a ser otro campo de batalla sangriento 
en una guerra emprendida por terroris-
tas islámicos; asesinando a civiles ino-
centes por propósitos políticos en na-
ciones de todo el globo. Esto reveló un 
fracaso total por parte de muchos en el 
Occidente para comprender la amenaza 
desoladora que el terrorismo representa 
en el mundo hoy.

Tal ingenuidad es horrorosamente 
peligrosa. Esta garantiza virtualmente 
que el terrorismo islámico llegará a 
ser quizás la fuerza singular más espan-
tosamente destructiva en el mundo a cor-
to plazo.

Debemos enfrentar este asunto cara 
a cara. El pensamiento ansioso, las en-
miendas políticas, las asunciones des-
cuidadas y la emoción infundada, todo 
esto obscurece la verdad. Mirar los he-
chos observables con honestidad directa 
proporciona un cuadro escalofriante de 
nada menos que las etapas preliminares 
de otra cruzada religiosa medieval.

Pero aún más importante, si además 
hacemos de lado cualquier prejuicio 
contra la verdad infalible de la Biblia, 
recibiremos un panorama mucho más 
exacto, y aún más aterrador, no solo de 
la causa no vista del terrorismo Islá-
mico, sino también de su futuro según 
lo que podemos esperar ver desarrollán-
dose en los próximos pocos años.

Conversión Universal � Los escolares reli-
giosos más perspicaces y francos gene-

Crudas Verdades Del 
TERRORISMO ISLAMICO

Llamando el mal por su nombre Por Joel Hilliker

E
l primer día del nuevo año escolar llegó a ser 
rápidamente una pesadilla. A las 9 de la mañana, con 
el gimnasio colmado de estudiantes de 6 a 16 años de 
edad reunidos en asamblea, los terroristas entraron por 

la fuerza a la escuela. Después de ametrallar a varios adultos, 
asumieron el control y montaron explosivos en el edificio
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ralmente están de acuerdo en que el Is-
lam, como el catolicismo romano, es una 
religión cuyo propósito final es la con-
versión universal. “En la opinión islámi-
ca clásica, a la cual muchos musulmanes 
están comenzando a regresar, el mundo 
y toda la humanidad están divididos en 
dos: la Casa del Islam, donde la ley y la fe 
musulmana prevalecen, y el resto, cono-
cido como la Casa de la Incredulidad o la 
Casa de la Guerra, la cual es deber de los 
musulmanes traer finalmente al Islam” 
(Bernard Lewis, Atlantic, Septiembre de 
1990).

Entre la multiplicidad de religiones 
a lo largo de la historia, la mayoría han 
sido politeístas, idólatras y relativamente 
tolerantes de otras creencias. El Islam y 
el Catolicismo, en contraste, se destacan 
no solo por ser dos de las pocas religio-
nes que demandan la adoración de un 
solo Dios, sino también por ser misiona-
rias; y bastante agresivas en sus ambicio-
nes. (No es sorpresa, entonces, que mu-
sulmanes y católicos se han encontrado 
en conflicto el uno con el otro durante 
la mayor parte de los 14 siglos que han 
coexistido, luchando a través de un ciclo 
repetitivo de yihads y cruzadas).

En los escritos y discursos de muchos 
musulmanes de influencia, el lenguaje 
de conquista religiosa aparece una y otra 
vez. Sayyid Qutb, uno de los principa-
les pensadores detrás de la Hermandad 
Egipcia Musulmana a mediados del 
siglo 20, escribió en un ensayo en 1995 
acerca de su deseo de establecer una sede 
mundial para el Islam, “la cual entonces 

deberá ser llevada a lo largo de la Tie-
rra a la humanidad entera, puesto que 
el objetivo de esta religión es toda la hu-
manidad y su esfera de acción es toda la 
Tierra”. Las ideas de Qutb dieron ímpetu 
al levantamiento en los grupos islamitas 
radicales; sus seguidores asesinaron a 
Anwar Sadat en 1981.

Las ideas de Qutb están vivas e intac-
tas actualmente. Aún los musulmanes 
moderados hablan del Islam como una 
religión universal cuyo objetivo es darle 
la vuelta al mundo. El Dr. Zaki Badawi, 
el antiguo director moderado del Centro 
Cultural Islámico de Londres, dijo que el 
Islam “espera que un día toda la huma-
nidad será una comunidad musulmana”.

Muchos musulmanes están particular-
mente emocionados acerca de convertir a 
las naciones del Occidente, especialmen-
te a Estados Unidos. Los primeros misio-
narios musulmanes que fueron a Estados 
Unidos en la década de 1920 declararon 
francamente: “Nuestro plan es que va-
mos a conquistar a Estados Unidos”. Los 
actuales adherentes a esta creencia no 
solo están en la franja extremista; ellos 
además hacen parte de los principales 
grupos musulmanes en Estados Unidos 

y ocupan posiciones importantes en uni-
versidades norteamericanas.

El propósito final “es aplicar la ley 
islámica (el Sharia) globalmente. En tér-
minos de Estados Unidos, este pretende 
reemplazar la Constitución por el Corán” 
(Daniel Pipes, FrontPageMagazine.com, 
23 de septiembre). Para declarar clara-
mente esta meta, Pipes señala un libro 

de 1989 escrito por un comentarista in-
fluyente en asuntos musulmanes estado-
unidenses llamado Siddiqi: “Siddiqi alega 
que para los musulmanes tomar el control 
de Estados Unidos tiene más importancia 
que objetivos como apoyar la revolución 
iraní o destruir a Israel, porque esto tie-
ne mayor impacto en el futuro del Islam” 
(Pipes, El Islam Militante Alcanza a Esta-
dos Unidos). El prospecto de unir el éxito 
material de Estados Unidos con la “súper 
ideología” del Islam está motivando pro-
fundamente al Siddiqi.

La gran mayoría de musulmanes que 
buscan difundir la religión a nivel global 
no son violentos. No obstante, ellos bus-
can “salvar” a la decadente sociedad oc-
cidental así: 1) incrementando el número 
de musulmanes por medio de la inmi-
gración, reproducción y conversión; y 2) 
aplicando gradualmente la ley islámica; 
es decir, promoviendo la difusión de las 
costumbres y rituales musulmanes; ase-
gurando privilegios especiales para las 
escuelas islámicas, las mezquitas y otras 
organizaciones; y promoviendo gradual-
mente cierta actividad islámica.

El plan podría estar funcionando. 
El Islam ha llegado a ser la segunda re-
ligión más grande en Estados Unidos, 
Europa y Australia. El gobierno francés 
estima que 50.000 cristianos en Francia 
se convierten al Islam cada año; en Gran 
Bretaña, la asistencia a las mezquitas ha 
sobrepasado a la de la Iglesia de Ingla-
terra. En Europa, el peligro puramente 
demográfico que representan los inmi-
grantes musulmanes ha llegado a ser un 
tema político explosivo: En los pasados 
30 años, Europa ha absorbido unos 20 
millones de musulmanes; equivalente a 
las poblaciones combinadas de Irlanda, 
Bélgica y Dinamarca. El famoso escolar 
islámico Bernard Lewis dice: “Europa 
será islámica al final del siglo”.

Este enfoque evolucionista es una 
amenaza suficientemente seria para el 
Occidente, pero algunos pocos musul-
manes abogan por un método más rápi-
do y más revolucionario. Aunque Osama 
bin Laden es el ejemplo más notable, su 
pensamiento no está tan lejos del grupo 
extremista como a la mayoría de occi-
dentales les gustaría creer.

En el Spectator del 24 de julio, An-
thony Browne escribió acerca del aspec-
to violento de la mentalidad universa-
lista dentro del Islam: “Arabia Saudita, 
cuya bandera muestra una espada, pare-
ce descarada acerca de su deseo de que 
el Islam absorba al mundo. Su embajada 
en Washington recomienda la página de 
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EL TRABAJO DE “GUERREROS DE LA LIBERTAD”
Voluntarios llevan una niña de colegio gravemente herida en la matanza en Beslan, Rusia.



Cuando los prominen-
tes líderes islámicos ha-

blan y escriben, a menudo 
sus metas son nobles. Sus 
críticas de la vida en Oc-
cidente son generalmente 
similares, de alguna forma, 
a las voces más conserva-
doras dentro de la sociedad 
Occidental.

Un líder musulmán lla-
mó al Islam “una senda ha-
cia un nuevo mundo, garan-
tizando una vida próspera, 
entereza moral, y salvación 
para la humanidad”.

“[L]os mayores sufri-
mientos y quejas del hom-
bre,” dijo, “han sido per-
manentemente los mismos: 
pobreza, ignorancia, discri-
minación, guerra, inseguri-
dad, y finalmente el encar-
celamiento del hombre en 
la prisión del materialismo 
y cautividad por sus malas 
tendencias. … Bengalas 
de guerra en los rincones 
y esquinas del mundo, 
mientras otros no afectados 
por la guerra están cons-
tantemente con miedo de 
la erupción de una … La 
civilización materialista 
Occidental está dirigiendo 
a todos hacia el materia-
lismo, mientras el dinero, 
la glotonería, y los deseos 
carnales están hechos las 
más grandes aspiraciones. 
Finalmente, la sinceridad, 
la veracidad, el altruismo, y 
el sacrificio de uno mismo 
han sido reemplazados en 
muchas partes del mundo 
por la decepción, la conspi-
ración, la avaricia, los celos, 
y otros rasgos indecentes. 
La ciencia, la tecnología, el 
equipamiento, la velocidad 
y la facilidad han cambiado 

dramáticamente al mundo 
en comparación con el pa-
sado, pero los dolores cróni-
cos y de la vejez y el disgus-
to de la humanidad todavía 
permanecen inalterados”. 
Una crítica al Occidente no 
completamente injusta.

Otro líder musulmán 
dijo esto: “Estas personas 
que quieren libertad, que 
quieren que nuestra ju-
ventud sea libre, escriben 
efusivamente acerca de la 
libertad de nuestra juven-
tud. ¿Qué libertad quieren 
ellos? … Ellos quieren que 
los casinos de juego por 
dinero permanezcan libre-
mente abiertos, los bares 
estén libremente abiertos, 
quieren que los antros de 
perdición permanezcan li-
bremente abiertos, quieren 
que los adictos a la heroína 
sean libre, que los adictos al 
opio sean libres … Nosotros 
queremos sacar a nuestros 
jóvenes de éstos [cines] que 
fueron diseñados y hechos 
para arrastrarlos a la co-
rrupción, y llevarlos de la 
mano a lugares donde serán 
de algún uso para la na-
ción … La garantía del reino 
no puede efectuarse con la 
libertad que usted procla-
ma. Esta libertad fragmenta 
y arruina el reino”.

Los lectores regulares de 
la Trompeta pueden reco-
nocer esto como un tema al 
que nos hemos dirigido de 
vez en cuando, basado en 
la verdad en Romanos 6:16: 
“¿No sabéis que si os some-
téis a alguien como escla-
vos para obedecerle, sois 
esclavos de aquel a quien 
obedecéis, sea del pecado 
para muerte, o sea de la 

obediencia para justicia?”
Estos hombres pueden 

mirar al mundo y ver pro-
blemas – ¡y reconocer que 
necesitamos grandes so-
luciones! Ellos tienen una 
mente para corregir cosas y 
para extender su manera a 
lo largo de la Tierra.

El problema es, que no 
tienen las soluciones. De 
hecho, sus “soluciones” 
– los medios por los que 
traerían “un nuevo mun-
do,” “vida próspera, entere-
za moral, y salvación para 
la humanidad” – sólo crean 
más problemas – ¡proble-
mas mucho peores!

La primera declaración 
acerca de esto fue de Ali 
al-Huseini al-Jamenei, el 
líder supremo religioso de 
Irán, de un discurso que dio 

a la Organización de Países 
Islámicos en 1997. Él habla 
regularmente de Nortea-
mérica como el líder de las 
fuerzas del mal del mundo 
y lo llama “el Gran Satanás”. 
Él quiere que Irán lidere 
el movimiento islámico 

mundial – y hoy su país es 
el mayor patrocinador del 
terrorismo en la Tierra.

La segunda declaración 
fue de su predecesor, el 
ayatolá Ruholá Jomeini, el 
hombre que lideró la Revo-
lución Iraní, de un discurso 
que dio en una escuela 
teológica en 1979. En ese 
mismo discurso, cuando Jo-
meini estaba hablando acer-
ca del daño a la juventud, 
propuso esta “solución”: 
“Queremos liberar a nuestra 
juventud de las pipas de 
opio y colocar ametralla-
doras en sus manos. Que-
remos liberar a nuestra ju-
ventud de las pipas de opio 
y despacharlos al campo de 
batalla”. En otra parte este 
hombre escribió, “¡Cual-
quier cosa buena que hay, 
existe gracias a la espada y 
a la sombra de la espada! 
¡Las personas no pueden 
obedecer excepto con la 
espada! La espada es la llave 
al paraíso, ¡que sólo puede 
ser abierto por los guerreros 
santos! Hay centenares de 
otros [coránicos] los salmos 
y hadiths [los refranes del 
profeta] instándole a los 
Musulmanes a valorar la 
guerra y a luchar. ¿Signifi-
ca todo eso que el islam es 
una religión que previene 
a los hombres de luchar en 
guerra? Yo escupí sobre esas 
estúpidas almas que hacen 
semejante demanda”.

Usted fácilmente puede 
ver cómo ese tipo de pen-
samiento no va a traer esta 
paz mundial. Cristo Jesús 
profirió la simple verdad de 
que “todos los que tomen 
espada, a espada perece-
rán” (Mateo 26:52).

Críticos Sin Soluciones

Internet de su departamento de asuntos 
Islámicos, donde declara: ‘Se requiere 
que los musulmanes eleven la pancarta 
del yihad con el fin de hacer suprema la 
Palabra de Allah en este mundo’. Arabia 
Saudita ha usado billones de sus dóla-
res por petróleo para exportar su forma 
particularmente dura del Islam, Wahha-

bism, pagando por las mezquitas y es-
cuelas islámicas a lo largo del Occidente. 
Se piensa que cerca del 80 por ciento de 
las mezquitas de Estados Unidos están 
bajo el control de Wahhabi.

“El ministerio de educación de Ara-
bia Saudita anima a los niños en edad 
escolar a despreciar al cristianismo y al 

judaísmo. Un nuevo texto escolar en el 
currículo del reino le dice a los niños de 
6 años: ‘Todas las religiones diferentes 
del Islam son falsas’. Una nota para los 
profesores dice que ellos deben ‘asegu-
rarse de explicar’ este punto. En Egipto, 
el texto escolar de Estudios en Teología: 
Tradiciones y Moral explica que una par-
te particularmente ‘noble’ del Corán es 
‘animar al creyente a llevar a cabo el yi-
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had en la causa de Dios, para decapitar a 
los infieles, tomarlos prisioneros y que-
brantar su poder; todo eso en un estilo 
que contiene los más elevados ejemplos 
que incitan a la lucha’”.

Políticos y sacerdotes, estudiantes y 
escolares en muchas naciones han expli-
cado persistentemente que la violencia 
que está siendo amparada desde dentro 
de la comunidad musulmana es de he-
cho una corrupción del Islam, que es una 
religión pacífica. Dicho así, es este deseo 
islámico por conversión universal el que 
se está manifestando a sí mismo como 
odio difundido por el Occidente y, en su 
forma más fanática, terrorismo.

Tácticas de Terror � Con más de mil mi-
llones de musulmanes en el mundo, se 
requiere de solo un porcentaje diminuto 
que sea simpatizante de la causa militan-
te para crear problemas enormes. Como 
dijo Mark Steyn del Spectator, aún el 1 
por ciento es “suficiente para una vasta 
red global de apoyo” (11 de septiembre).

Los gobiernos alrededor del mundo 
están siendo forzados a incrementar su 
resistencia a la violencia islámica. Con-
sidere a Europa. Los oficiales que se en-
cargan del terrorismo están despertando 
ante la amenaza creciente de violencia 
musulmana en el Continente, células te-
rroristas descubiertas con vínculos bien 
establecidos con Norte América, África 
del Norte, el Oriente Medio y Asia Cen-
tral. El análisis de autopsia del 11 de sep-
tiembre mostró que la Unión Europea, 
con sus leyes poco severas de asilo y sus 
generosos programas sociales, ha servi-
do como un refugio para los terroristas 
en esos ataques.

La actividad islámica en Asia Sur 
oriental también está germinando. En 
muchas maneras, la región es ideal para 

que el radicalismo florezca; su inmensa 
población islámica (240 millones) vive 
principalmente bajo gobiernos débiles 
o corruptos y condiciones de seguridad 
poco estrictas. La mitad de la década 
pasada ha visto una fuerte tendencia a 
llegar a ser más anti-americano, de ca-
rácter político y radicalizado.

Un ejemplo similar está emergiendo 
en África. Los musulmanes del Oriente 
Medio están buscando refugios seguros 
fuera del alcance del poder de Estados 
Unidos, y África está probando ser de 
utilidad para ellos. Sufriendo de pobreza 
y enfermedad aplastante, gran parte del 
continente provee testimonio poderoso 
del fracaso de la ayuda y la religión del 
Occidente para resolver sus problemas. 
El antiamericanismo en particular está 
creciendo, y un número creciente de 
africanos están viendo algún atractivo 
en el mensaje del Islam.

Hay una mezcla única de realidades 
económicas, presiones culturales y creen-
cias religiosas que se combinan para crear 
un ambiente propicio para el terrorismo.

Considere: El mundo Occidental gas-
ta trillones de dólares defendiéndose 
con aviones de alta tecnología, buques 
de guerra, equipo de inspección, bom-
bas, misiles, etc. La inferioridad econó-
mica, tecnológica y militar de las nacio-
nes musulmanas más pobres elimina 
para ellos la posibilidad de una guerra 
convencional directa. El terrorismo, sin 
embargo, puede ser una herramienta ba-
rata. Y efectiva.

Piense acerca del brío que los perpetra-
dores del 11 de septiembre recibieron por 
su fechoría: algunas lecciones de vuelo, 
moteles, carros alquilados, cortadores de 
cajas, dinero de bolsillo. Usados estraté-
gicamente, estos recursos limitados con-
virtieron a la nación más poderosa sobre 
la Tierra en su oreja. El terrorismo está, 
como lo señala el analista de inteligencia 
Dr. George Friedman: “entre las clases de 
guerra más accesibles”, una que “provee 
una oportunidad única para que grupos 
pequeños y que no son del estado hagan 
la guerra” (3 de agosto).

La principal arma de los terroristas 
es el temor en el corazón de su enemigo. 
Entre más impresionante, audaz, arbi-
trario, cruel y brutal sea su ataque, más 
profundo será el temor que inspire.

El terrorista no necesariamente le 
apunta al gobierno directamente. Su 
meta es aterrorizar tanto a las personas 
que estas presionan a su gobierno para 
hacer cambio político. El potencial de 
esta táctica para obtener resultados fue 

expuesta de manera impresionante en 
España el 11 de marzo de este año, cuan-
do el bombardeo de un tren solo 72 horas 
antes de una elección movió al público a 
darle un puntapié a su primer ministro 
en favor de un candidato que se compro-
metió a retirar a las tropas españolas de 
Irak. (Como Steyn comentó sarcástica-
mente, esto le envió “un mensaje fuerte 
a los islámicos: ‘Nos disculpamos por 
llamar su atención”).

Las palabras de las Escrituras profé-
ticas ponen en perspectiva y en vívida 
descripción estos tiempos: “Porque estos 
son días de retribución … desfalleciendo 
los hombres por el temor …” (Lucas 
21:22,26).

En el conflicto israelí-palestino, los 
terroristas no solo están agotando hasta 
la rendición la resistencia de la población 
judía a través de bombardeos repetidos 
suicidas y otros golpes, también tienen 
como blanco a los aliados de Israel; tra-
tando de forzar los costos asociados con 
la alianza por encima de las ventajas que 
esta trae. El mismo enfoque está siendo 
empleado en Irak actualmente contra 
fuerzas de la coalición.

Pero la simple posibilidad de lesionar 
a enemigos poderosos usando medios 
de baja tecnología no es suficiente para 
volver a la gente hacia los terroristas. En 
el Oriente Medio y en cualquier otro lu-
gar, es la asociación de estas estrategias 
y metas con la religión universalista del 
Islam lo que se combina para ser un ve-
neno tan potente. 

Rindiendo Culto a la Muerte � Bien puede ser 
una corrupción de la correcta interpre-
tación del Corán, pero los terroristas is-
lámicos están usando el Corán para jus-
tificar el más monstruoso de los actos.

Desde hace mucho tiempo, en el siglo 
8, Hajjaj, el gobernador de lo que ahora 
es Irak, invocó al Corán después de una 
batalla con estas palabras: “El gran Dios 
dice en el Corán: ‘Oh verdaderos creyen-
tes, cuando encuentren a los no creyen-
tes, arránquenles sus cabezas’. El man-
damiento máximo del gran Dios es un 
gran mandamiento y debe ser respetado 
y seguido”. El verso del Corán al que él 
se refirió, Sura 47:4, dice: “Cuando se en-
cuentren con los no creyentes en el cam-
po de batalla, arránquenles sus cabezas 
y, cuando los hayan derribado, aten a sus 
cautivos firmemente”. Otros versos mi-
litaristas incluyen Sura 2:190-191 (“Com-
batan por amor de Dios a aquellos que 
combaten con ustedes, pero no los ata-
quen primero … Extermínenlos donde 

12 trompeta de filadelfia  Enero‑febrero 2005

M U N D O   TERRORIS        M o

a
p

/
w

ide


w
o

r
l

d
CONVIRTIENDO AL MUNDO
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Paul Johnson, es detenido por extremistas 
islámicos en Arabia Saudita.



quiera que los encuentren. Expúlsenlos 
de los lugares de los que ellos los sacaron. 
La idolatría es peor que la matanza”). Y 
Sura 9:5 (“Cuando los meses sagrados 
se terminen, exterminen a los idólatras 
donde sea que los encuentren. Arrésten-
los, cérquenlos, y tiendan emboscadas en 
todos los lugares para ellos.”).

Con tales escrituras metidas en sus 
mentes, un creciente número de musul-
manes están siendo saturados de una cul-
tura religiosa que adora la muerte. Allah 
es representado como complaciéndose 
con el asesinato de los infieles así como 
con el “martirio” de aquellos que los ase-
sinan. Esta es una distorsión enferma del 
concepto cristiano de martirio; ser ino-
centemente asesinado por la fe de uno. 
Un “mártir” musulmán puede ser alguien 
quien se hace explotar a sí mismo mien-
tras asesina a los enemigos de la fe.

Hay versos en el Corán que condenan 
el asesinar gente inocente, lo cual aque-
llos que claman que el Islam es una reli-
gión pacífica citan con frecuencia. ¿Pero 
quién es “inocente”? Un jeque saudita 
prominente estuvo fuertemente en des-
acuerdo con aquellos que condenaron 
los ataques del 9 de septiembre porque 
ellos asesinaban inocentes: “Esto es yi-
had y aquellas personas no eran gente 
inocente”. Bin Laden también insiste 
que sus víctimas no son inocentes.

Una vez que un creyente es conven-
cido de la justicia de su causa, él puede 
ser movido a efectuar actos que alboro-
tan la crueldad. Para él, el fin justifica 
cualquier medio. Asesinar a un inocente 
es hacerle un favor a Dios; pero asesinar-
lo de una manera macabra y poner en el 
Internet un video casero del asesinato 
es simplemente incrementar su valor de 
propaganda.

Tales métodos evocan la profecía de 
Isaías acerca de nuestro tiempo actual: 
“Sus pies corren al mal, se apresuran para 
derramar la sangre inocente …No cono-
cieron camino de paz … sus veredas son 
torcidas; cualquiera que por ellas fuere, 
no conocerá paz” (Isaías 59:7-8).

Como Michael Ignatieff escribió en el 
New York Times, “Sin duda, toda la lógi-
ca del terrorismo es explotar las reglas, 
cambiarlas para su propia ventaja. Si no-
sotros dudamos en atacar una mezquita 
porque las reglas de la guerra la declaran 
un lugar protegido, entonces lo elegante 
que un terrorista hace es almacenar ar-
mas y bandas suicidas allí. Si nuestras 
fuerzas comienzan con la presunción de 
que las mujeres civiles deben ser trata-
das como no combatientes, entonces los 

terroristas entrenarán mujeres para que 
sean bombas suicidas. Si todos los códi-
gos existentes del honor de los guerreros 
prohíben la profanación de los cuerpos, 
entonces no es solo brutalidad insensa-
ta sino realmente una táctica terrorista 
acertada arrastrar contratistas desde un 
carro en Fallujah, ponerlos a quemarse 
y mostrar sus miembros cortados y que-
mados desde un caballete. Tales provo-
caciones tienen el propósito de rebajar-
nos a su nivel” (2 de mayo).

Un vistazo escalofriante en el interior 
de esta cultura dirigida por sus creen-
cias y amante de la muerte fue ofrecido 
el pasado marzo. Un menor de 14 años 
llamado Hussam Abdu se entregó a una 

barricada del ejército cerca de Nablus, 
Israel. El tenía 14 libras de explosivos 
amarrados a su cintura; después de pla-
near explotarse a sí mismo, debió haber-
lo pensado mejor. Su confesión fue re-
veladora: “Yo quería entrar al Jardín del 
Edén, tener sexo allí con 72 vírgenes”, le 
él dijo a los soldados después de que cor-
taron su cinturón de explosivos. “Ellos 
me dijeron que esta era la única forma 
[de entrar al cielo], y prometieron que 
mi madre recibiría 100 shekels [cerca de 
us$22] si yo hacía esto”.

Habiendo sido intimidado en la es-
cuela, Hussam quería “ser un héroe”. Al 
final, afortunadamente, él probó tam-
bién ser cobarde para esa clase de he-
roísmo; contrariamente a muchos otros 
niños antes de él. Desde que la última 
intifada comenzó en el 2000, 29 niños 
menores de 18 años han sido enviados a 

la muerte en misiones suicidas.
Tal lavado de cerebro e intimidación 

es despreciable. ¡No debemos ser tímidos 
acerca de dar un juicio sobre individuos 
que no solo no lo piensan para masacrar 
niños inocentes en escuelas rusas, sino 
que también se sienten bien de asesinar 
a sus propios hijos para incrementar la 
cuenta de muertos! Como escribió el sal-
mista: “El Eterno prueba al justo; pero al 
malo y al que ama la violencia, su alma 
aborrece” (Salmos 11:5).

En una entrevista del 29 de mayo de 
2002, con el online Islámico, el terro-
rista Salah Shehadeh, quien fue coman-
dante del ala militar de Hamas antes de 
ser asesinado por las Fuerzas de Defensa 

Israelíes en Julio, habló de cómo su or-
ganización escoge un niño para que lle-
gue a ser bomba. “La elección se hace de 
acuerdo con cuatro criterios: Primero, 
observancia religiosa devota. Segundo, 
verificamos que el jovencito cumpla los 
deseos de sus padres y sea amado por 
su familia … Tercero, su habilidad para 
llevar a cabo la tarea que se le asigna, y 
para entender su seriedad; y cuarto, su 
martirio debe animar a otros a llevar a 
cabo operaciones de martirio y estimu-
lar el yihad en los corazones de la gente” 
(traducido por Memri.org).

Esta clase de pensamiento está siendo 
promovido a gran escala en ciertos seg-
mentos de la sociedad islámica. Muchos 
seminarios islámicos, llamados madra-
sas, están infectando a sus jóvenes estu-
diantes con odio y adoración a la muer-
te. Esta educación religiosa es general-
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mente gratis, diferente de la educación 
regular, y los países que dedican la me-
nor cantidad [de recursos] para educa-
ción pública tienen el más elevado nivel 
de matrículas en madrasa. “En alguna 
forma, los madrasas están en el centro 
de una guerra civil de ideas en el mundo 
islámico”, dice Husain Haqqani, un mu-
sulmán y antiguo estudiante de madra-
sa. “Los pobres estudiantes que asisten 
a madrasas encuentran fácil creer que 
el Occidente, leal a líderes insensibles 
y fríos, es responsable por su miseria y 
que el Islam practicado en su forma más 
antigua puede librarlos” (Foreign Poli-
cy, Noviembre-Diciembre 2002). Así, 
la educación que todas estas personas 
están recibiendo es, en un número cre-
ciente de casos, aterradoramente mili-
tante, y está agitando a los estudiantes 
quienes terminan siendo soldados de 
infantería en la guerra de terroristas en 
el Occidente.

Pero aún la combinación intoxican-
te de economía, cultura y religión no 
explica completamente el problema del 
terrorismo que tenemos hoy. Los pensa-
dores más brillantes no pueden explicar 
completamente porqué el Occidente en-
frenta tan feroces enemigos en el Islam.

Hay una causa inadvertida para 
el terrorismo islámico que necesitamos 
entender.

La Causa Inadvertida � ¿Cómo podrían los 
seres humanos actuar en formas tan in-
humanas? ¿Qué conduciría a la gente a 
tal crueldad? Hay una dimensión espiri-
tual para esta pregunta que no debemos 
pasar por alto.

La mentalidad terrorista, aunque ex-
trema, es una medida de la maldad en el 
hombre. Dios declara claramente en Su 
Palabra: “Engañoso es el corazón más 
que todas las cosas, y desesperadamen-
te perverso …” (Jeremías 17:9). El horror 
indescriptible de las acciones terroristas 
es una demostración clara de la maldad 
de la naturaleza humana.

Pero ¿de dónde viene esta naturaleza 
humana malvada; la causa de los proble-
mas de este mundo?

La Escritura revela la presencia real 
misma de un ser espiritual invisible, 
el asesino original y padre de maldad, 
interesado en destruir a la humanidad 
(Juan 8:44). Satanás el diablo no es un 
mito. El hecho de que él es invisible no 
niega su existencia. La Biblia revela que 
él engaña al mundo entero (Apocalipsis 
12:9) y es su dios, cegando las mentes de 
la humanidad (2 Corintios 4:4). Es críti-

co que usted entienda cómo Satanás ge-
neró los males de la naturaleza humana y 
continúa influenciando a la humanidad 
hoy. Nuestro folleto gratuito La Natura-
leza Humana, ¿Qué es? [disponible solo 
en inglés] contiene este entendimiento 
crítico.

¿Qué causa el terrorismo? ¡Es la su-
misión voluntaria a la mente de Satanás! 
El comportamiento terrorista es un re-

flejo directo de la mente de Satanás; la 
cual no tiene capacidad para sentimien-
tos de simpatía, empatía, amabilidad, 
tristeza ni amor. ¡Solamente esto explica 
las atrocidades despreciables y a sangre 
fría perpetradas por los terroristas! El 
diablo está inspirando odio y emociones 
con una mente que destruye. Pero, pues-
to que él se hace pasar por un “ángel de 
luz” (2 Corintios 11:14), oculta sus mal-
vadas intenciones detrás de una retórica 
resonante y nobles ideales religiosos.

No comprender esta causa oculta del 

terrorismo da como resultado esfuerzos 
equivocados e infructuosos para ne-
gociar, someterse a un compromiso y 
apaciguar. Como Satanás, los terroristas 
buscan la debilidad en sus adversarios 
(1 Pedro 5:8); los esfuerzos por tranquili-
zarlos solo los hacen más fuertes.

Como Trompeta ha señalado frecuen-
temente, es la ingenuidad, debilidad y 
falta de voluntad Occidental para erra-
dicar el terrorismo lo que lo ha habilita-
do para convertirse en un problema tan 
monstruoso hoy. ¡Nunca en la historia 
de la humanidad el potencial para tal 
devastación ha sido puesto en tan pocas 
manos! Un simple manojo de terroristas 
suicidas, con coordinación adecuada y 
tecnología apropiada, puede causar ex-
traordinaria destrucción. Esta realidad 
aterradora es un recordatorio de las pa-
labras del Apóstol Pablo: “También de-
bes saber esto: que en los postreros días 
vendrán tiempos peligrosos. Porque ha-
brá hombres … sin afecto natural, … in-
temperantes, crueles, aborrecedores de 
lo bueno” (2 Timoteo 3:1-3).

¿Qué tan serio es el problema del te-
rrorismo? ¿Qué tanta amenaza represen-
ta este para las naciones del Occidente? 
Los políticos le harían creer a usted que 
ellos le brindan seguridad contra este. 
La Biblia relata una historia completa-
mente diferente.

¡Siete Veces Maldito! � ¡Nos estamos diri-
giendo hacia los días mismos profetiza-
dos en su Biblia: días de error rampante, 
crimen, corrupción y subversión!

Trompeta frecuentemente se ha re-
ferido a Levítico 26 como una profecía 
para Estados Unidos y Gran Bretaña 
(así como para los demás descendientes 
modernos de Israel, como se explica en 
nuestro folleto gratuito Los Estados Uni-
dos y Gran Bretaña en Profecía). Pero de-
bemos entender que ésta es una profecía 
condicional.

En éste capítulo, Dios pone una elec-
ción delante de estas naciones. Sobre la 
condición de que la gente Le obedez-
ca, El promete todo un sinnúmero de 
bendiciones (versículos 3-12). Pero si en 
cambio ellos van por sus propios cami-
nos, Dios promete una pesadilla intensi-
ficada de maldiciones (versículos 14-39) 
diseñada para traer a la gente de regreso 
a El (versículos 40-45).

Estados Unidos y Gran Bretaña han 
olvidado su historia con Dios. Y ahora 
están cosechando claramente las mal-
diciones de la rebelión indiscriminada 
contra Dios y Su ley.

n En 1993, oficiales norteamericanos con-
fiscaron uranio altamente enriquecido su-
ficiente para 20 bombas nucleares usando 
cortadores ordinarios para remover un can-
dado sencillo; el único dispositivo de seguri-
dad en un edificio soviético abandonado.

n El ejército soviético probablemente de-
sarrolló municiones nucleares “de llevar en 
la maleta”, 80 o más de los cuales no se 
encontraron.

n Cantidades significativas de uranio sovié-
tico altamente enriquecido están perdidas.

n Armas biológicas y químicas producidas 
bajo el régimen de Saddam Hussein siguen 
desaparecidas.

n En los pasados 11 años, ha habido 630 
incidentes confirmados de tráfico nuclear y 
materiales radioactivos.

n En abril de este año, las autoridades 
jordanas incautaron más de 20 toneladas 
de agentes explosivos y 71 químicos letales 
de terroristas que planeaban un ataque en 
la capital de la nación, el cual ocurriría solo 
unos pocos días más tarde.
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Medite en estas advertencias del 
gran Dios de la Biblia: “Yo también 
haré con vosotros esto: enviaré sobre 
vosotros terror … que … atormente el 
alma … Pondré mi rostro contra voso-
tros, y seréis heridos delante de vuestros 
enemigos … y huiréis sin que haya quien 
os persiga” (versículos 16-17). ¡En esta era 
de terrorismo, estamos viviendo estas 
maldiciones!

De nuevo, estas profecías son condicio-
nales. Y cuando la gente ignora la correc-
ción de Dios, El incrementa la presión: “Y 
si aun con estas cosas no me oyereis, yo 
volveré a castigaros siete veces más por 
vuestros pecados” (versículo 18).

Lea el resto de la profecía. ¡Mientras 
nuestras naciones se rehúsen a escuchar, 
experimentarán maldiciones y castigos 
incrementados del Dios viviente! ¡El 
anuncia en el versículo 28: “Y os casti-
garé aún”!

Dios advierte cuatro veces acerca de 
Israel recibiendo el castigo “siete veces” 
(versículos 18, 21, 24, 28). Esas dos palabras 
son traducidas de una sola palabra hebrea 
sheba, la cual expresa un incremento de 
siete veces tanto en la duración del castigo, 
como en la severidad del castigo.

En otras palabras, el terror del 11 de 
septiembre fue solo un preludio suave. 
¡El fracaso en volver a Dios significará 
un incremento de siete veces en el terror! 
Dios está permitiendo el terrorismo, per-
mitiendo la violencia, permitiéndole al 
diablo disuadir a estas personas para que 
actúen según su odio brutal y satánico 
contra Estados Unidos y Gran Bretaña.

¿Qué tan Severo? �� Ezequiel 5 profetiza 
acerca del destino tripartito que tomará 
lugar para los habitantes de las actuales 
naciones de Israel. Usando tres seccio-
nes de la barba de Ezequiel como ilustra-
ción, Dios muestra que el primer tercio 
“será quemado a fuego en medio de la 
ciudad, cuando se cumplan los días del 
asedio …” (versículo 2).

¿Qué es este “fuego”? ¡Cualquier cosa 
que sea, este matará un asombroso ter-
cio de los ciudadanos de Estados Uni-
dos, Gran Bretaña y las otras naciones 
israelitas! Esto debilitará críticamente a 
estas naciones al disminuir tanto su po-
blación.

Este mismo grupo es descrito más 
adelante en el versículo 12 como mu-
riendo “de pestilencia”. La palabra he-
brea traducida pestilencia significa des-
trucción o muerte; una definición de la 
palabra raíz es “tender lazo, conspirar 
contra, destruir”.

Gerald Flurry muestra en su libro El 
Vigilante de Ezequiel (también gratis 
para usted si lo solicita) que esto se refie-
re a violencia en las ciudades que incluye 
violencia terrorista. ¡La profecía de Eze-
quiel indica que ataques futuros infligi-
rán muerte a una escala repugnante!

El 11 de septiembre asesinó a miles.
Las víctimas de muerte de esta 

violencia futura aumentarán a 

cientos de millones.
Trompeta frecuentemente se enfo-

ca en las muchas profecías acerca de la 
caída de Israel ante el poder de la bestia 
europea. Este pasaje en Ezequiel pro-
porciona más de la escena: que mucho 
de lo que minará la fortaleza de Israel y 
preparará el terreno para la derrota final 
de las naciones israelitas muy probable-
mente será causado por terroristas 
islámicos.

Los pueblos de Estados Unidos y el 

resto del mundo deben entender la na-
turaleza del enemigo que enfrentan. Es 
más grande, más airado, más violento, 
más sutil y más terrible de lo que ellos 
entienden. Y en cambio de confiar en 
Dios para que los libre, ellos están con-
fiando en armamentos. Sus pecados, su 
testarudez y su deslealtad, los conduci-
rán a su derrota.

Y justo como después del 11 de sep-
tiembre, los musulmanes danzarán en 
las calles.

Estos sucesos atizan la agresión de los 
radicales del Islam. El sueño de la caí-
da del Occidente y el amanecer de una 
nueva era en el Islam llegará a ser vívi-
do. Esto agitará los corazones de gran-
des cantidades de musulmanes. La meta 
misteriosa de la unidad política islámica 
será alcanzada efectivamente.

En este momento, un poder formida-
ble completamente formado estará en la 
escena mundial; el cual ha estado profe-
tizado en las Escrituras por milenios; el 
rey del sur.

El Yihad Definitivo; la Última Cruzada � Es fá-
cil imaginarse lo que habrá en la mente 
musulmana en este momento: pero en 
la escena habrá otro poder, uno que se 
levantará para llenar el vacío dejado por 
Estados Unidos; una Europa unida, el 
rey del norte. Como ha sido el caso a 
lo largo de la historia, esta máquina de 
guerra también será guiada por una reli-
gión poderosa y politizada.

El escenario estará dispuesto para la 
conclusión climática de una batalla de 
siglos: el yihad definitivo, la última cru-
zada.

“Pero al cabo del tiempo el rey del sur 
contenderá con él; y el rey del norte se 
levantará contra él como una tempestad, 
con carros y gente de a caballo, y muchas 
naves; y entrará por las tierras, e inun-
dará, y pasará” (Daniel 11:40).

Este es un enfrentamiento entre dos 
religiones: el catolicismo romano y el Is-
lam. Más específicamente, es un encuen-
tro entre los dos elementos extremos de 
estas dos religiones.

Los extremistas, actualmente, consti-
tuyen una pequeña minoría de los mu-
sulmanes y católicos. Pero esté seguro, 
usted podrá presenciar cómo sus nú-
meros aumentan y finalmente crecen 
hasta llegar a ser la fuerza dominante en 
cada una de esas religiones.

¡Vigile y ore que usted no este por 
ahí para presenciar el tiempo cuando 
estas formarán las cabezas de las dos 

n Un solo ataque con armas químicas en 
una ciudad principal como Nueva York o 
Chicago podría asesinar a decenas de miles.

n Medio miligramo (una dosis del tamaño 
de la punta de un alfiler) de Sarin matará a 
un adulto. Cyclosarin es todavía más durable 
y mortífero. Una tonelada métrica que se 
deposite en un embalse, río o en la tierra 
tomaría miles de vidas.

n Una explosión nuclear de 10 kilo-tone-
ladas requeriría menos de media libra de 
material fisionable.

n Ataques nucleares únicos o coordinados 
en metrópolis norteamericanas principales 
usando medios comunes de difusión (tales 
como camionetas, maletines o contenedo-
res de carga) podrían asesinar alrededor 
de un millón cada vez. Las implicaciones 
indirectas serían exponencialmente mayo-
res a las del 11 de septiembre a medida que 
el pánico se difunde; las redes de teléfono, 
información y transporte son destruidas; las 
barreras de seguridad son pasadas por alto; 
y los disturbios se encienden.

Ver terrorismo página 28
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Por Brad Macdonald

L
a guerra más 
grande y más 
destructiva en 
la historia de la 
humanidad está 

en nuestro umbral. Esta 
próxima guerra no estará 
confinada a una región 
específica o a un conjunto 
pequeño de países, sino 
que impactará a cada 
persona sobre la faz de 
la Tierra. Eventos que 
demuestran que esta 
guerra está preparándose 
están ocurriendo incluso 
ahora. El poder que va 
a desencadenarla está 
surgiendo hoy.

A pesar de la oposi-
ción mundial, el progra-
ma nuclear de Irán con-
tinúa amenazando. En 
octubre la nación reveló 
que ya tiene el potencial 
para producir cerca de 
100 a 120 kilogramos de 
uranio enriquecido. Éste 
es uranio suficiente para 
tres a cinco cabezas nu-
cleares.

Desde febrero de 2003, los esfuerzos 
de Europa y Estados Unidos por detener 
el programa nuclear de Irán por medio 
de la negociación han fracasado. Aun 
el acuerdo que los Tres Grandes de la 
Unión Europea (el Reino Unido, Fran-
cia y Alemania) obtuvieron de Irán con 
ruegos en noviembre sólo incluyó una 
suspensión temporal del enriquecimien-
to de uranio; un acto voluntario con el 
objetivo de construir confianza. Irán no 
ha hecho nada más que mentir, estafar 
y distorsionar los hechos con respecto a 
sus ambiciones nucleares.

Esta nación comparativamente peque-
ña pero ambiciosa, continúa audazmente 
desafiando dos de los más grandes po-
deres del mundo. Amenazas de sancio-
nes económicas, enjuiciamiento y hasta 
de invasión asoman sobre las cabezas de 
funcionarios iraníes, pero el Presidente 
Muhamad Jatami persiste con el progra-
ma. ¿Por qué? Miles de soldados norte-
americanos ocupan al vecino Irak, y aun 
así Irán no está asustado. ¿Por qué no?

Para que Irán se disponga a arriesgar-
se tanto, deben ser impresionantes los 
beneficios que percibe de tal programa. 
¿Qué espera ganar Irán por convertirse 
en un poder nuclear?

Irán sencillamente ve los riesgos a 
corto plazo como insignificantes com-
parados con los beneficios a largo plazo 
de ganar estatus nuclear, particularmen-
te el crecimiento en poder regional e in-
ternacional de la nación.

La búsqueda de Irán de armas nu-
cleares es esencialmente un esfuerzo 
para establecerse como la nación pre-
eminente en el mundo islámico, y como 
un jugador reconocido e influyente en 
la política internacional. Su empeño por 
armas nucleares simplemente es uno por 
volverse la nación islámica dominante.

Mientras que las relaciones de Irán 
con Europa y Norteamérica se deterio-
ran, su desafío a estas naciones está fo-
mentando gran respeto y admiración de 
parte de naciones circunvecinas islámi-
cas y de Oriente Medio.

De acción, no de reacción � Muchas perso-
nas reconocen que el argumento de Irán 
de que su programa nuclear se proyecta 
solamente para propósitos de energía es 
un manto para ocultar sus motivos rea-
les. Pocos analistas, sin embargo, pue-
den explicar las verdaderas razones del 
programa. Aquí están los dos propósitos 
más ampliamente descritos. Aunque 
ambos son creíbles, la razón fundamen-

tal de la búsqueda de Irán de un estatus 
nuclear ha sido en gran parte pasada por 
alto por los medios de comunicación de 
la corriente principal.

Primero, algunos dicen que Irán está 
amenazado por las armas nucleares de 
Israel y que simplemente está buscando 
contrarrestar esta amenaza adquiriendo 
su propia reserva escondida de armas 
nucleares. Jonathan Power sostuvo este 
punto en el International Herald Tribu-
ne: “Las armas nucleares de Israel son 
políticamente inservibles y militarmen-
te irrelevantes, dadas las amenazas rea-
les que enfrenta. Pero ellas han sido muy 
eficaces para dar cabida a que India, 
Pakistán, Libia … y ahora Irán piensen 
que ellos, también, tendrían una buena 
razón para construir un disuasivo nu-
clear” (22 de septiembre).

El Sr. Power en esencia está diciendo 
que el deseo de Irán de armas nucleares 
es solamente una reacción a presiones 
externas en la región. Este argumento, 
que Irán se está viendo obligada a adqui-
rir armas nucleares debido a la amenaza 
nuclear que enfrenta de Israel, es super-
ficial y en gran parte sin confirmar. La 
motivación detrás del programa nuclear 
de Irán es mucho más que intentar opo-
nerse a lo que Power llama las armas nu-
cleares de Israel “políticamente inservi-
bles y militarmente irrelevantes”.

La segunda razón que muchos creen 
para que Irán esté buscando armas nu-
cleares es que la nación está intentando 
contrarrestar la hegemonía norteameri-
cana en la región. George Will colum-
nista del Washington Post escribió: “Irán 
vive en un vecindario peligroso, cerca 
de cuatro poderes nucleares … y la am-
plia presencia militar de otro, el desleal 
Estados Unidos. Irán ha visto cómo la 
caza de armas nucleares da pié para que 
el arruinado régimen de un país inferior 
como Corea del Norte se robe la aten-
ción del mundo. Irán sabe que si Saddam 
Hussein hubiera adquirido tales armas, 
todavía estaría en el poder …” (23 de sep-
tiembre; énfasis mío en todo). Will está 
concluyendo aquí que uno de los propó-
sitos principales de la búsqueda de Irán 
de armas nucleares es hacer contrapeso 
a la presencia norteamericana en la re-
gión. Él incluso indica que los iraníes 
creen que Saddam no habría sido derro-
cado si hubiera poseído armas nucleares; 
por consiguiente Irán necesita adquirir 
armas nucleares para evitar ser derroca-
do por “el desleal Estados Unidos”.

Ambas razones para el programa 
nuclear de Irán son plausibles y lógicas. 

La Verdad tras la 
estrategia de Irán por el 
poder en Oriente Medio.

LA AMBICION  

NUCLEAR 
DE IRAN
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EN ALTO NIVEL
El misil balístico 
Shahab-3. Rango: 
1.200 millas. Carga 
potencial: nuclear.
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¿Pero hay más en la historia? Los riesgos 
no pueden ser mayores para Teherán. La 
nación debe esperar ganar más por tener 
armas nucleares que simplemente una 
habilidad de contrarrestar la amenaza 
de Israel y de Norteamérica. De hecho, 
Irán ha aumentado la posibilidad de 
violencia por parte de Israel y EE UU al 
impulsar su programa nuclear. ¿Por qué 
está Irán tan dedicado en su empeño por 
poder nuclear?

La razón fundamental detrás del pro-
grama nuclear de Irán está explicada 
en las páginas de su Biblia. Cuando se 
combina con el análisis de los eventos de 
las noticias recientes, la Biblia revela cla-
ramente el propósito detrás, y el futuro, 
del programa nuclear de Irán. La verdad 
es que este programa es mucho más de 
acción que de reacción.

Llenando el vacío de poder islámico � El mun-
do islámico ahora mismo está en desor-
den. Entre las naciones islámicas, a dife-
rencia de otros pueblos, ningún país se 
levanta sobre el resto como la influencia 
principal. Occidente tiene a Norteaméri-
ca. Europa tiene a Alemania. Asia tiene a 
China, con Japón en sus talones. Pero en 
la superficie, parece que ni una nación 
islámica tiene influencia indiscutible y 
definitiva sobre las demás.

La desunión política interna le impi-
de a Pakistán desempeñar un papel más 
fuerte en los asuntos regionales. Libia ha 
desechado su programa nuclear y está 
cumpliendo con las solicitudes norte-
americanas. Arabia Saudí está evitando 
ataques terroristas y luchando por esta-
bilidad política. Irak es un desorden. Si-
ria está haciendo su mejor esfuerzo por 
volar por debajo del radar para evitar 
el escrutinio norteamericano. Afganis-
tán permanece inestable. Jordania está 
demasiado influenciada por occidente 
como para ser respetada como un líder 
dentro del mundo islámico. Por el Océa-
no Índico, la islámica Indonesia está en 
confusión política. No hay duda alguna 
que ahora mismo existe un vacío de po-
der significativo en el mundo islámico.

Irán busca llenar este vacío.
A través de su programa nuclear, 

Teherán quiere demostrar su poder a 
los pueblos islámicos. Éste le ganaría el 
respeto de las naciones circundantes, no 
sólo por tener un arsenal nuclear, sino 
por desafiar audazmente al “Gran Sa-
tanás” y a los poderes europeos. El pro-
grama nuclear de Irán es un esfuerzo de 
acción del país para construir su repu-
tación y volverse el líder bien definido de 

las naciones islámicas.
Analistas de Stratfor reconocieron 

esto en un artículo reciente. “Para toda 
la complejidad que rodea las negocia-
ciones de Irán con occidente (Estados 
Unidos y los Tres Grandes estados de la 
Unión Europea), una cosa es clara: Irán 
está intentando despojarse de su estatus 
como un estado granuja y volver entrar 
en la comunidad internacional. Uno de 

los obstáculos para el escape de la repú-
blica islámica del reino de parias inter-
nacionales, es el objetivo de los hombres 
de acción y agitadores de Teherán de 
catapultar su país a una posición princi-
pal regional o mundial. Para el régimen 
eclesiástico, la adquisición de armas nu-
cleares parece ser el método preferido de 
lograr estatus de potencia grande” (10 de 
noviembre).

La siguiente descripción del respeta-
do Middle East Quarterly resume sucin-
tamente los objetivos de Irán: “Hay una 
visión y un método para las políticas de 
Irán. En palabras de Mohsen Rezai, se-
cretario del Concilio de Conveniencia 
de Irán, Irán cree que está destinado a 
convertirse en el ‘centro de poder polí-
tico internacional’ en el Oriente Medio 
posterior a Saddam Hussein. … Bajo el 
título de ‘defensa disuasiva’, Irán está 
aprovechándose de la preocupación nor-
teamericana con Irak para construir 
capacidades que establecerán su hege-
monía en su vecindario inmediato y que 
incrementarán su papel en todo Oriente 
Medio. Las maniobras de Irán, si no tie-
nen control, crearán un desafío serio y 
creciente para los objetivos de EE UU en 
la región. En riesgo están nada menos 
que la estabilidad geopolítica en Orien-
te Medio y el logro a largo plazo de las 
metas norteamericanas, desde la estabi-
lidad en Irak hasta la paz regional” (Pri-
mavera de 2004).

El programa nuclear de Irán es su 
instrumento primario para establecer la 
hegemonía en Oriente Medio. Al volver-
se el único poseedor de armas nucleares 
en la región, observe a Irán aumentando 
su demanda de respeto y apoyo por par-
te de sus vecinos islámicos.

En un documento de investigación de 
marzo de 1997 para el Comando Aéreo y 
la Escuela Militar, el Coronel Richard M. 
Perry escribió: “… Irán quiere retener su 
formato de tradicionalismo pero al mis-
mo tiempo ser reconocido como un po-

der legítimo dentro de la región. … Irán 
considera como central su propio papel 
en reavivar el Islam. … Irán se ve como 
el líder del Islam tradicional, y como tal, 
requiere de una medida de fuerza para 
apoyar su discurso. El poseer armas nu-
cleares le da a un estado tanto ‘voz’ en 
la determinación de eventos dentro de 
la región como medios para ‘retener’ su 
propia identidad islámica …”.

Más adelante, Perry escribió: “Para 
dirigir los eventos en Oriente Medio, 
Irán tendrá que continuar modernizan-
do sus fuerzas así como construir una 
capacidad de armas nucleares viables y 
usables”. Casi ocho años después de que 
eso fuera escrito, es claro que ésta es pre-
cisamente la ruta que Irán ha tomado.

Teherán no sólo ha hecho grandes 
avances para el desarrollo de capacida-
des nucleares, ha construido y lanzado 
con éxito misiles balísticos de largo al-
cance. Está convirtiéndose rápidamente 
en el rey regional islámico.

La política de prestigio � El renombrado 
experto en relaciones internacionales 
Hans Morgenthau dio un término espe-
cífico a la política exterior que Irán está 
siguiendo a través de su programa de ar-
mas nucleares. Él la llamó la “política de 
prestigio”.

En Politics Among Nations [Política 
entre naciones], Morgenthau habló de 
tres patrones básicos en la política ex-
terior de las naciones: una política que 
busca mantener el poder, incrementar el 
poder, o demostrar el poder; de las cua-
les la última es la del prestigio. A través 
de su programa nuclear, Irán claramen-
te está buscando construir su reputación 
para el poder y demostrar poder.

El deseo de Irán de prestigio nacio-
nal ha sido evidente durante años. Note 
esta declaración de un artículo de 1992 
del New York Times: “… Irán espera lle-
var más allá su mayor ambición de ser 
el poder regional más importante 
en el Golfo Pérsico, un objetivo de 
política exterior mantenido por mucho 
tiempo” (7 de noviembre de 1992). No 
hay duda alguna del hecho que Irán está 
labrando su camino hacia esa meta.

Morgenthau explicó: “Además de las 
prácticas de diplomacia, la política de 
prestigio usa demostraciones militares 
como medio para lograr su propósito”. 
Cuando Irán disparó a modo de prueba 
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Irán busca llenar el vacío de liderazgo en el mundo islámico.



su nuevo misil de largo alcance Shahab-
3 en octubre (un arma que pone a Israel 
dentro de un rango notable), el Servicio 
de Radiodifusión Especial de Australia 
(21 de octubre) lo llamó “una demostra-
ción deliberada de fuerza militar como 
anticipación a las negociaciones en la 
iaea”, la Agencia de Energía Atómica 
Internacional, el cuerpo que supervisa 
si Irán está acatando sus restricciones. 
La “demostración deliberada de fuerza 
militar” de Irán, sólo días antes de su 
previo compromiso a tener reuniones 
con Europa con respecto a su programa 
nuclear avanzado, fue una demostración 
obvia de su decisión de perseguir sus 
metas nucleares.

Continúe buscando un grupo de na-
ciones islámicas de Oriente Medio que 
se una en pos de Irán y su programa nu-
clear. Cuando el proyecto llegue a con-
clusión, observe en busca de un aumento 
dramático en la confianza e influencia 
de este bloque de naciones.

¿Adónde conduce la política de prestigio? � 
Algunos podrían preguntarse si la bús-
queda de Irán de construir su reputación 
por medio de conseguir armas nucleares 
es más sobre política regional que inter-
nacional. ¿Y qué si Irán gobierna Oriente 
Medio y los pueblos islámicos, siempre 
que no disturbe las naciones fuera de su 
esfera de influencia? Este pensamiento 
asume que la política de prestigio es una 
política estática. Esa es una suposición 
equivocada.

La historia nos dice que cuando una 
nación posee poder aplastante y tiene el 
apoyo de un grupo de otras naciones, a 
menudo buscará expandir el alcance de 
ese poder. Mire a Alemania en ambas 
guerras mundiales, o al Imperio Oto-
mano. La naturaleza humana dicta que, 
al adquirir gran poder, la mayoría de los 
hombres y naciones buscarán aumentar-
lo. Esto ocurrirá en Irán.

Morgenthau explicó: “El prestigio, en 
contraste con el mantenimiento y la ad-
quisición de poder, es raramente un fin 
en sí mismo. Con más frecuencia, la po-
lítica de prestigio es uno de los medios a 
través del que las políticas de estatus quo 
y de imperialismo intentan lograr sus fi-
nes”. Una política de prestigio es precur-
sora de una política de imperialismo, es 
decir, una política determinada a incre-
mentar el poder.

Naturalmente, antes de extender su 
territorio activamente (imperialismo), 
una nación o alianza de naciones busca-
rá demostrar poder. Al construir su re-

putación de poder, una nación busca ge-
nerar temor en sus enemigos. Entonces, 
cuando una nación desecha su política 
de prestigio y sigue una política de impe-
rialismo, la expectativa es que naciones 
pacíficas temerán tanto la reputación de 
la nación agresora que se someterán sin 
oponer resistencia.

A través de su programa nuclear, 
Irán está aumentando rápidamente su 
reputación como un poder regional. 
Aun ahora Teherán está estableciéndose 
como el líder bien definido del mundo 
islámico. Cuando el dominio de Irán 
sobre los pueblos islámicos de Oriente 
Medio esté completo, la historia, la na-
turaleza humana y la profecía de la Bi-
blia nos dicen que, con un bloque unido 
de naciones en su respaldo, empezará a 
imponer su nuevo peso geopolítico en la 
escena mundial.

Guerra de tempestad � Incluso sin la Biblia, 
podemos ver que los motivos de Irán 
para tener armas nucleares son mucho 
más grandes de lo que cree la mayoría de 
la gente. Irán tiene ambiciones mundia-
les. Al combinar un bloque de poder is-
lámico, crecerá en influencia. Una gran 
alianza de pueblos islámicos, con la ma-
yor parte del petróleo mundial bajo su 
control y con su líder portando armas 
nucleares, sería sumamente poderosa. 
¿Pero qué haría con todo este poder?

Aquí es donde usted realmente nece-
sita mirar su Biblia.

El nombre bíblico para este bloque is-
lámico de naciones encabezado por Irán 
es el rey del sur. “Pero en el tiempo del 
fin el rey del sur lo embestirá; y el rey del 
norte se levantará contra él …” (Daniel 
11:40 [versión King James, en inglés]). 
Para la prueba de la identidad del rey del 
norte y el rey del sur, y para entender el 
pleno significado del término “tiempo 
del fin”, por favor pida nuestro folleto 
gratuito El Rey del Sur.

La confrontación catastrófica men-
cionada en este versículo se profetiza 
que tendrá lugar dentro de un tiempo 
de gran desorden mundial. Un enfren-
tamiento sin precedentes de dos grandes 
poderes ocurrirá entonces. Los lectores 
habituales de Trompeta saben que este 
versículo habla de una gran batalla en-
tre los pueblos islámicos del sur guiados 
por Irán y una Unión Europea del norte 
dirigida por Alemania. La aproximación 
de Europa a Irán parece débil hoy, pero 
busque una revolución en la política 
exterior europea en el futuro cercano. 
Note la frase “lo embestirá” en Daniel 
11:40. Esta es una “embestida” de acción 
del rey del sur al rey del norte. Esto es lo 
que enciende la furia en este poder euro-
peo unido y hace que contraataque a esta 
alianza del sur que aboga por la guerra. 
La palabra embestir como se usa en este 
contexto implica violencia. ¡Significa 
emprender guerra! ¡En un error tonto 
de política exterior que lleva a su propia 
destrucción, se profetiza que Irán indu-
cirá al rey del norte a la guerra!

Considere por un momento la actual 
política exterior de Irán. ¿No la conside-
raría usted “embestidora”? A través de su 
programa nuclear, Irán ya está instigan-
do problemas con Europa hoy! Las pre-
sentes acciones de Irán hacia Europa son 
una señal que nos advierte que el cumpli-
miento de la profecía de Daniel 11:40 está 
acercándose rápidamente. ¿Lo sobresalta 
esto? ¡Tales acciones deben alertarnos 
sobre lo que está a punto de pasar!

Note esta reciente decisión “embes-
tidora” por parte del parlamento iraní: 
“Para los clamores de ‘Muerte a Nortea-
mérica’, el parlamento de Irán aprobó 
unánimemente el borrador de un pro-
yecto de ley Domingo que le exigiría al 
gobierno reanudar el enriquecimiento 
de uranio, una legislación que probable-
mente ahonde una disputa internacional 
sobre las actividades nucleares de Irán” 
(Associated Press, 31 de octubre).

Ver nuclear página 28
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Esta instalación iraní de producción de 
agua pesada podría producir material a 
nivel de bomba.
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El MEGaFONO 
De Los Terroristas
La poderosa prensa occidental se ha vuelto una herramienta inconsciente 
de los terroristas porque está asustada, o peor, simpatiza. Por Joel Hilliker

Cuando Arafat murió el mes 
antepasado, la calle árabe se 
llenó de miles de dolientes. 

Entre ellos estaba un gran 
número de periodistas occidentales que 
le dieron tratamiento de héroe. Varias 
fuentes de noticias lo describieron como 
“comprometido con la paz de los valien-
tes”, “uno de los sobresalientes luchado-
res por la libertad de esta generación”, 
“un hombre de valor y convicción”, “un 
ser humano respetado y accesible”, y “el 
Abraham Lincoln palestino”. El Guardian 
de Londres dijo que “la valentía indiscu-
tible de Arafat como un líder de guerri-
lla” sólo fue superada “por su valentía 
extraordinaria” como un negociador de 
paz. Bárbara Plett corresponsal de bbc 
admitió llorar debido a su “conexión con 
el hombre” cuando el enfermo Arafat fue 
primero llevado por aire desde Ramala.

Notablemente ausente de mucho del 
cubrimiento estaba el papel de Arafat en 
el desarrollo del terrorismo moderno. 
Ausentes estaban las voces de los judíos 
que habían sido hechos víctimas por sus 
tácticas de terrorismo durante más de 
40 años; las familias de israelíes voladas 
en bombardeos suicidas que él pagó o de 
norteamericanos asesinados en aviones 
que su gente secuestró. Ausentes estaban 
las historias de los árabes palestinos que 
sufrieron bajo su liderazgo corrupto, a 
quienes habían sido negados centenares 
de millones de dólares de ayuda interna-
cional destinada para ellos porque Ara-

fat ilegalmente había substraído de los 
fondos para uso personal.

No, la prensa en cambio se enfocó 
en el luto de aquellos que compartían la 
misión de Arafat, en palabras de la carta 
constitucional de la Organización para la 
Liberación Palestina (OLP), de “destruir 
la presencia sionista e imperialista”.

Tom Gross sacudió su cabeza por este 
pasmoso fenómeno de los medios de 
comunicación: “En ninguna otra parte 
encontró Arafat simpatizantes más inge-
nuos que entre algunos engañados perio-
distas europeos y norteamericanos” (Na-
tional Review Online, 11 de noviembre).

Tristemente, el cubrimiento de la 
muerte de Arafat fue apenas el ejemplo 
más reciente del tratamiento al terroris-
mo consistentemente hipersensible de la 
prensa.

¿Qué es terrorismo? � Aquí está cómo el go-
bierno norteamericano define el terroris-
mo en el Título 22 del Código norteame-
ricano, Sección 2656f(d): “El término 
terrorismo significa violencia preme-
ditada, motivada políticamente, que se 
perpetra contra blancos no combatien-
tes por parte de grupos subnacionales o 
agentes clandestinos, usualmente con el 
propósito de influir en un público”. Una 
descripción sensata, directa. Con facili-
dad incluye grupos como Hamas y Yi-
had Islámica, ambos clasificados como 
organizaciones terroristas por el Depar-
tamento de Estado.

En la prensa, sin embargo, las cosas se 
hacen más complicadas.

La política de varias fuentes de medios 
de comunicación principales, incluyen-
do instituciones prominentes tales como 
Reuters y el New York Times, es confiar 
en eufemismos como militante en lugar 
de usar el “término emotivo” terrorista; 
particularmente en el contexto del con-
flicto israelí-palestino. Investigando las 
prácticas editoriales de varias fuentes 
de noticias, HonestReporting.com ha 
encontrado que se hace a menudo una 
distinción, por ejemplo, entre al Qaeda 
(terroristas) y Hamas o Yihad Islámica 
(militantes). Diarios como el Washing-
ton Post, Orlando Sentinel y Boston Globe 
justifican esta decisión diciendo que los 
grupos terroristas palestinos están “re-
sistiéndose a la ocupación” o “en guerra” 
con Israel; así, incluso actos que hacen 
blanco a civiles no son necesariamente 
“terrorismo”.

Algunas fuentes de medios de comu-
nicación están desafiando deliberada-
mente esta práctica y están llamando el 
terrorismo exactamente como lo que es. 
La cadena de periódicos más grande de 
Canadá, CanWest, tomó este curso re-
cientemente. El 14 de septiembre, probó 
su nueva táctica en un artículo de Reu-
ters que imprimió. Jeffrey Heller, repor-
tero de Reuters, describió las Brigadas de 
Mártires de al Aqsa palestinas como ha-
biendo “estado envueltas en una revuel-
ta de cuatro años contra la ocupación 
israelí en Gaza y la Franja Occidental”. 
CanWest cambió esto a una descripción 
más exacta: “Un grupo terrorista que ha 
estado envuelto en una campaña de cua-
tro años de violencia contra Israel”.

Reuters protestó y le notificó oficial-
mente a CanWest que si iba a cambiar las 
historias de esa manera, el pie de autor 
de Reuters debía ser quitado. “Nuestra 
política editorial es que no usamos pala-
bras emotivas al designar a alguien”, ex-
plicó el editor gerente global de Reuters, 
David A. Schlesinger, al New York Times. 
Él no quiso que hubiera confusión algu-
na sobre lo que Reuters informó, y ex-
presó preocupación por la seguridad de 
los reporteros de campo de la compañía 
en asignaciones peligrosas. “Mi meta es 
proteger a nuestros reporteros y proteger 
nuestra integridad editorial”, dijo. Poco 
después, en una entrevista radial de cbc, 
habló cándidamente de las “serias con-
secuencias” si cierta “gente en Oriente 
Medio” pensara que Reuters estaba lla-
mando “terroristas” a tales hombres.
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ANTIHeROE
La cobertura de 
prensa sobre la 
muerte de Arafat 
fue alarmantemente 
favorable para él.
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La Mayorίa InmoralLa Mayoría Inmoral
Los estados partidarios del rojo 	 [Republicanos] pueden haber ganado una elección. Pero los estados 
partidarios del azul [Demócratas] ganaron la guerra cultural.

Por Stephen Flurry

Si no pudimos confiar en las 
encuestas hechas en los lugares 
de votación para determinar 
quién ganaría las elecciones 
presidenciales de EE UU, ¿por 

qué deberíamos creer en sus análisis 
posteriores a la elección? El día de la 
elección, las encuestas en las urnas 
electorales tenían a los periodistas 
liberales en las salas de prensa alrededor 
del mundo verdaderamente mareados. 
Se proyectó que el Senador Kerry 
ganaría fácilmente. Después de que él 
perdió, la abatida elite de los medios de 
comunicación hallaba alivio al menos 
en el hecho de que según las encuestas 
en las urnas, fueron los conservadores, 
cristianos con fobia a los homosexuales 
en el corazón de Norteamérica quienes 
inclinaron la balanza a favor del que 
ocupa ese puesto.

De repente, Norteamérica era ultra re-
ligiosa, una nación “conservadora”. Ello 
alarmó a miles de liberales paranoicos 
lo suficiente para aun considerar la po-
sibilidad de emigrar a Canadá. Diarios 
en Internet circularon mapas de Nortea-
mérica por toda la red con la costa oeste 
y el noroeste sombreados en azul, junto 
con Canadá, llamándolo conjuntamen-
te “Los Estados Unidos de Canadá”. El 
centro de Norteamérica, de color rojo, 
fue denominado “Territorio de Jesús”. 
Los de Nueva York y San Francisco se 
ofendieron con la parte central de Nor-
teamérica por su desprecio auto justo del 
estilo de vida y cultura fomentadas en 
las dos costas. El New York Times citó a 
un neoyorquino que dijo: “Estoy entris-
tecido por lo que siento es la torpeza y 
corta visión de una buena parte del país, 
el área central. Este tipo de mentalidad 
pueblerina, de actuar sin pensar, y muy 
concreta interpretación de la religión es 
prevaleciente en el estado de Bush, en la 
zona central de Norteamérica”.

Todo este alboroto por un grupo elite 
de los medios de comunicación con prejui-
cios y por una pregunta, hecha por uno 
de los encuestadores que encontró que 
el 22 por ciento de los norteamericanos 
basaron su voto en los “valores morales” 
más que en cualquier otro tema. Este 
tema sobrepasó las otra seis opciones en 
el estudio: economía y empleos, terroris-

mo, Irak, atención de la salud, impuestos 
y educación. Pero como señaló Charles 
Krauthammer en su columna del 12 de 
noviembre, comparar la amplia categoría 
de los valores morales con algo como la 
atención de la salud sesgó los resultados 
del estudio. “Los valores morales abarcan 
el aborto, los matrimonios homosexua-
les, la influencia de Hollywood, la deca-
dencia general de la cultura y, para algu-
nos, la moralidad de la guerra preventiva. 
La manera lógica de poner en rivalidad 
esta clase de temas contra los otros sería 
oponerla contra las otras clases: ‘temas 
de guerra’ o ‘temas de política extranjera’ 
(Irak y terrorismo) y ‘temas económicos’ 
(empleos, impuestos, atención de la sa-
lud, etc.)”, escribió Krauthammer.

“Si usted pone grupo contra grupo, 
la clase de valores morales resulta 
absolutamente de última: Temas de 
guerra en 34 por ciento, temas econó-
micos descritos variadamente en 33 por 
ciento y valores morales en 22 por ciento 
(es decir, son al menos como un tercio 
menos notables que los otros)” (énfasis 
mío en todo).

Adicionalmente, las encuestas en las 
urnas de votación también encontraron 
que en un cuestionario de respuesta li-
bre (sin selección múltiple), sólo el 14 por 
ciento dijo que “los valores morales” te-
nían la mayor importancia en su voto. ¡La 
minoría moral disminuye todavía más!

Aparte del reportaje sobre esta elec-
ción, es interesante considerar lo corta 
que es la memoria de la elite de perio-
distas. En 1992, el padre del Presidente 
Bush perdió su intento por la reelección 
precisamente porque mostró favoritismo 
por los derechos religiosos, a juzgar por 
cómo fue el reporte de esas elecciones. 
Fue el discurso de Patrick Buchanan so-
bre “guerra cultural” en Houston en la 
Convención Nacional Republicana lo 
que supuestamente selló el destino del 
anciano Bush. La retórica inflexible de 
Buchanan aterrorizo a los votantes mo-
deradamente “indecisos”, se nos dijo. 
Los norteamericanos no estaban intere-
sados en mantener un estándar alto de 
conducta moral.

Ahora, 12 años después, Norteamé-
rica es tan conservadora que da miedo. 
¿Y cómo sabemos esto? Porque el 14 por 
ciento de los votantes interrogados dije-

ron que los “valores morales” tenían la 
mayor importancia al decidir cómo votar 
por presidente. Esa es la sabiduría con-
vencional que ahora se difunde desde los 
medios de comunicación seculares. Nor-
teamérica es demasiado conservadora; 
su código moral está siendo guiado por 
religiosos radicales fundamentalistas.

Preocupación moral � La reacción predeci-
ble de los medios frente a los así llama-
dos extremistas religiosos de la parte 
central del país, no es más que un reflejo 
de la hostilidad que tienen por el Presi-
dente Bush, un hombre que no ha pues-
to en secreto su fe y cómo ésta afecta su 
toma de decisiones. Quizás sea verdad 
que las creencias privadas del presidente 
han animado más apoyo verbal de par-
te de círculos religiosos (algo que, una 
vez más, pone incómodos a los medios), 
pero eso no quiere decir que estamos en 
medio de una renovación moral. En rea-
lidad nuestros valores morales han esta-
do en un agudo descenso por décadas. 
Una avalancha de evidencias apoya este 
hecho, yendo atrás al menos 12 años.

En varias encuestas tomadas durante 
mediados de los años noventa, la mayo-
ría de norteamericanos dijeron que es-
taban “muy preocupados” sobre el sexo, 
la violencia y lo profano en la televisión 
y las películas. En 1995, una encuesta de 
USA Today/cnn/Gallup entrevisto más 
de 65,000 televidentes. Ésta halló que el 
96 por ciento de ellos estaban muy pre-
ocupados o algo preocupados por el sexo 
en la televisión. El porcentaje preocupa-
do por la violencia era aún más alto. En 
otras palabras, en 1995, todos eran casi 
unánimes en su acuerdo de que la tele-
visión tenia demasiado sexo y violencia. 
Ochenta y tres por ciento de los interro-
gados dijo que la industria del entrete-
nimiento debería de hacer un serio es-
fuerzo por reducir el sexo y la violencia 
en películas, música y televisión. Sesenta 
y ocho por ciento dijo que si la industria 
hiciera eso, mejoraría significativamen-
te el clima moral en Norteamérica.

Por supuesto la industria del entrete-
nimiento nunca haría eso. Y la razón es 
que no importa qué tan insignificante 
sea su contenido, los norteamericanos 
de todas maneras lo sintonizarán. En 
el hogar norteamericano promedio, la 

20 trompeta de filadelfia  Enero‑febrero 2005



La Mayorίa Inmoral

Ver maYoria página 28

televisión está encendida aproximada-
mente siete horas por día. Muchos niños 
estadounidenses pasan más tiempo con 
un televisor antes de los 6 años de edad 
de lo que pasarán con sus padres duran-
te toda su vida.

La edición del 9 de noviembre de Fa-
mily Circle señaló resultados similares 
sobre el criterio y hábitos de los norte-
americanos al ver televisión. De acuerdo 
con su estudio, 81 por ciento de los adul-
tos “piensan que los programas de tele-
visión de vida real sacian nuestra peor 
naturaleza”. Sin embargo el mismo estu-
dio encontró que 56 por ciento de adul-
tos con niños menores de 18 años dijeron 
que casi siempre ven televisión de vida 
real. De nuevo, 71 por ciento de los adul-
tos se preocupan por lo que programas 
como Extreme Makeover y The Swan le 
enseñarán a los jóvenes sobre cómo juz-
gar el valor de una persona. Sin embargo, 
incluso con estas preocupaciones, al 52 
por ciento de las mujeres de la encuesta 
les gustaría tener una reconstrucción.

¿Nota la tendencia aquí? A juzgar por 
lo que decimos respecto a los valores mo-
rales, parecería que los norteamericanos 
están muy preocupados, pero sólo en 
un sentido pasivo. Sólo una minoría de 
nosotros exhibe en realidad la fuerza de 
voluntad para cambiar nuestro compor-
tamiento.

Sumado a eso, nuestra definición 
misma de la moralidad el día de hoy es 
relativa. Significa cosas diferentes para 
diferentes personas. Pero en todo algo 
es seguro: Conforme los estándares de la 
sociedad disminuyen, la definición que 
todos tienen sobre lo correcto y lo inco-
rrecto continua siendo diluida. Esto es 
resaltado por un estudio llevado acabo 
por Pew el verano de 2003, el cual en-
contró que “un número creciente de es-
tadounidenses pueden aceptar cambios 
sociales tales como la homosexualidad 
y cambios en el papel que desempeña la 
mujer mientras mantengan valores reli-
giosos y sociales tradicionales”.

La religión no ha hecho nada para dis-
minuir nuestro descenso moral de mu-
cho tiempo, al menos juzgándolo por la 
manera en que Dios define la moralidad. 
Como Victor Davis Hanson lo describe 
en el National Review Online: “La mayo-
ría de norteamericanos, por las películas 

que ven, los programas de televisión que 
ven, la radio que escuchan, los abortos 
que aceptan, las practicas sexuales que 
escogen, y la moda y el entretenimien-
to que disfrutan; no sienten que sean 
restringidos por una sociedad cristiana 
fundamentalista” (12 de noviembre).

La agenda cultural � El mes pasado en 
Trompeta hicimos notar el hecho de que 
la plataforma tradicional de valores fa-
miliares fue olvidada casi por completo 
en la campaña política de este año; aun 
del lado “conservador”. Nosotros resal-
tamos la Convención Nacional Repu-
blicana como un ejemplo de eso. Cua-
tro oradores de esa convención apoyan 
los derechos de los homosexuales. Dos 
de ellos están en pro del aborto. Uno 
anteriormente admitió haber acosado 
sexualmente. Dos estuvieron envueltos 
en confusos divorcios públicos.

No es de extrañarse que los Republi-
canos decidieran poner en un librero la 
plataforma tradicional de los valores. 
Fred Barnes, de Weekly Standard, noto 
que los Republicanos “escasamente 
mencionaron” la campaña de valores 
antes de la elección.

Los medios de comunicación tampo-
co lo hicieron, hasta el día después de la 
elección, cuando descaradamente ampli-
ficaron el mito de que el centro de Nor-
teamérica era demasiado conservador y 
religioso. Cualquier cosa para hacer pa-
recer su agenda moderada y balanceada.

Pero como Frank Rich acertadamen-
te señaló en el New York Times: “Todo 
sobre los resultados de la elección, y 
sobre la misma cultura norteamerica-
na, confirma una realidad ineludible: a 
pesar de la derrota de John Kerry, es la 
Norteamérica azul, no la roja, la que está 
ganando inexorablemente la guerra cul-
tural y con una avalancha …

“El exceso y vulgaridad, como siem-
pre, disfrutan de un vasto electorado de 
dos partidos políticos, y en una demo-
cracia ningún partido político jamás po-
drá borrarlos. Si alguien se está riendo 
todo el camino hacia el banco este año 
electoral, ese debe de ser el indiscutible 
rey de la elite cultural roja, Rupert Mur-
doch. Fox News es un creciente centro 
de ganancias de su Corporación News, y 

cada dólar que gana en los estados rojos 
puede volverse a invertir en el resto del 
muy azul portafolio de entretenimiento 
de Fox” (13 de noviembre).

Murdoch se imagina a sí mismo como 
un conservador radical, pero usted nun-
ca supondría eso después de ver un 
episodio de Trading Spouses [Intercam-
biando esposas] en el canal Fox. La Cor-
poración News de Murdoch también es 
dueña de Direct tv, el cual entrega por-
nografía suave y explícita a millones de 
casas por todo Norteamérica. abc News 
estima que la pornografía en Direct tv 
le da ganancias al Sr. Murdoch de unos 
500 millones de dólares cada año.

Otro conglomerado de medios de 
comunicación también recibe grandes 
ganancias de la pornografía. El director 
de relaciones publicas de Time Warner 
Mark Harrod, insiste en que la deci-
sión de ofrecer porno a sus 11 millones 
de clientes de televisión por cable es 
motivada por los consumidores. Time 
Warner también es dueña de hbo y Ci-
nemax, que juntas tienen 39 millones de 
suscriptores. También obtienen unos 3 
mil millones de dólares anualmente de 
Warner Brothers Pictures. El gerente de 
Time Warner es un hombre con el nom-
bre de Richard Parsons, quien está regis-
trado como Republicano.

Viacom es uno de los mayores impe-
rios mundiales en los medios de comuni-
cación, con un negocio de producción y 
distribución de películas, televisión por 
cable, radio, Internet y publicación de 
libros. Es dueño de Blockbuster, Para-
mount Pictures, la cadena cbs y numero-
sas estaciones de cable, como mtv, vh1, 
bet y Showtime. Su Infinity Broadcas-
ting hace sonar a Howard Stern, anfitrión 
de un programa radial, en 27 estaciones 
todas las mañanas cada semana, atrayen-
do una audiencia semanal estimada en 8 
a 10 millones de personas. El gerente de 
Viacom, Sumner Redstone, apoyó al Pre-
sidente Bush para su reelección.

General Electric es dueña de los estu-
dios de películas y televisión de Univer-
sal Pictures y de la red de televisión nbc. 
Su gerente, Jeffrey Immelt, contribuyó a 
la campana del Presidente Bush.

Son estos gigantes corporativos, es-
cribió Frank Rich en su columna, “no 
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El rey David, un 
hombre que amaba 
a Dios profunda-
mente, escribió: “La 

ley del Eterno es perfecta, 
que convierte el alma …” 
(Salmos 19:7). La palabra 
convierte aquí lleva el signi-
ficado vívido de hacer regre-
sar a un punto de partida ori-
ginal. Esta palabra conserva 
la idea de hacer retroceder 
de una vida de pecado a vivir 
de la forma en que Dios vive. 
Por supuesto, es exactamente 
de eso que se tratan los Diez 
Mandamientos. Dios nos ha 
dado estas leyes increíbles y 
perfectas de tal forma que podamos darle 
vuelta a nuestras vidas. 

Hasta este momento en nuestra serie, 
hemos aprendido que al dar los prime-
ros cuatro mandamientos, Dios esta-
blece la mayor importancia en nuestra 
relación con El. En los siguientes tres 
mandamientos, Dios enseña cómo pro-
teger las relaciones más importantes que 
siguen: padre e hijo, esposo y esposa y 
nuestro prójimo; los miembros de la 
raza humana más numerosa. ¡Aún más, 
no debemos solo poner un gran valor en 
nuestras relaciones, debemos además 
proteger la salud y la seguridad de cada 
vida humana! La obediencia a las leyes 
de Dios es el único camino verdadero 
que conduce a la paz, la felicidad y una 
vida maravillosamente abundante.

El Octavo Mandamiento Declarado � Con el 
Octavo Mandamiento, Dios protege el 
derecho de todos los seres humanos de 
poseer una propiedad. Desde la parte 
más alta del Monte Sinaí, Dios le dijo 
con poder a Israel: “No hurtarás” (Éxo-
do 20:15). Pocos se detienen aún a con-
siderar este mandamiento en nuestro 
mundo del siglo 21. Aún así cada nación 
sobre la Tierra está enferma de una epi-
demia de robo.

Existen los ladrones obvios; los atra-
cadores callejeros, los asaltantes de ban-
cos, los ladrones de carros y los rateros 
de tiendas. Las naciones van a la guerra 

para robar lo que le pertenece a otra na-
ción. Pero existe una clase de robo más 
amenazante. El crimen de cuello blanco. 
Reconozca que este no es solo un proble-
ma corporativo estadounidense. La codi-
cia de la suite ejecutiva en Enron y otras 
compañías refleja simplemente la punta 
del iceberg; muchos empleados quienes 
señalan con dedo acusador a los líderes 
corporativos no lo piensan dos veces 
para robar a sus empleadores. De hecho, 
el crimen de cuello blanco ha impregna-
do todos los niveles de nuestra sociedad.

El Centro Nacional del Crimen de 
Cuello Blanco informó en el 2000 que 
uno de cada 3 hogares norteamericanos 
son víctimas del crimen de cuello blanco. 
Esa estadística debería impresionarnos. 
Aún así el problema es mucho peor. La 
policía estima que solo el 41 por ciento 
de esos crímenes se reportan. Esto signi-
fica que menos de la mitad de los críme-
nes de cuello blanco son enjuiciados.

Los robos de cuello blanco vienen en 
muchas formas diferentes. La mayoría 
de la gente es muy conciente de los pro-
yectos de telemercadeo, falsa publicidad 
y precios inflados. Nosotros sufrimos de 
una nueva ola de crimen de collar blan-
co. El computador y los adelantos en el 
Internet le han abierto la puerta a los 
crímenes de alta tecnología. Las iden-
tidades y tarjetas de crédito de la gente 
son robadas. A otros les desangran sus 
cuentas bancarias y cuentas de ahorros. 

Las autoridades están riñendo 
por desarrollar nuevas herra-
mientas legales para manejar 
este problema fuera de con-
trol. Aún así no deberíamos 
tener que escribir nuevas leyes 
para manejar esto. Ya hay una 
ley escrita con el dedo de Dios 
(Éxodo 31:18). Esta es una ley 
muy simple: ¡No hurtarás!

Debemos comprender que 
la mayoría de la gente en este 
mundo está robando de al-
guien. ¿Cómo? Poca gente 
pone en duda la actitud de ob-
tener lo mejor de alguien más. 
¡Esto es robo!

En su libro La Cultura del 
Engaño, David Callahan escribió: “El 
engaño está por doquier. Por engaño yo 
quiero decir romper las reglas para to-
mar la delantera académica, profesional 
o financieramente. Algo de este engaño 
involucra violar la ley; algo no. De cual-
quier manera, la mayoría de esto es por 
parte de personas que, en general, se ven 
a sí mismos como miembros honrados 
de la sociedad. Una y otra vez, los norte-
americanos que no se robarían ni siquie-
ra un paquete de goma de mascar están 
cometiendo crímenes a la hora de pagar 
impuestos, ocultándole la verdad a sus 
padres, engañando a los inversionistas, 
robando a su compañía aseguradora o 
mintiéndole a sus clientes”.

Recuerde, todo pecado comienza en 
la mente con pensamiento equivocado. 
El problema del robo en nuestra socie-
dad muestra cuán equivocado es nuestro 
pensamiento. La mayoría justifica sus ro-
bos diciendo, Todos lo hacen. ¡Esto nun-
ca hará que el robo sea bueno! ¡Si toda la 
gente midiera honestamente sus acciones 
individuales contra el Octavo Manda-
miento y luego cambiara, imagínese la 
revolución en nuestro mundo moderno! 
La prosperidad abundante comenzaría 
en todos los continentes. Entendamos 
este mandamiento importante.

El Derecho a la Propiedad Dado por Dios � Hay 
un lado positivo del mandamiento. Se-
gún la Palabra de Dios y Su ley, todos 

No Hurtarás
Robar es el pecado “aceptable”. ¿Podría usted ser un ladrón? Aquí está cómo 

puede usted evitar que este pecado entre en su vida. Por Dennis Leap
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los seres humanos tienen el derecho de 
poseer propiedad. El Apóstol Juan co-
municó claramente los deseos de Dios 
de que tengamos prosperidad y bien-
estar personal. El escribió: “Amado, yo 
deseo que tú seas prosperado en todas 
las cosas, y que tengas salud, así como 
prospera tu alma” (3 Juan 2). Dios no de-
sea que ningún ser humano viva en po-
breza y suciedad. De hecho, Dios desea 
que nosotros tengamos muchos bienes 
materiales en esta vida, en tanto que no 
pongamos ninguno de ellos antes que a 
El. Este es conocimiento maravilloso. El 
mandamiento también enseña que cada 
ser humano tiene el deber de proteger la 
prosperidad de otra gente. ¿Cómo? No 
robando lo que le pertenece a otro.

Este mandamiento muestra que hay 
dos maneras correctas en las que usted 
puede llegar a poseer algo. La primera 
es recibiendo un regalo de otra persona, 
lo cual incluye a Dios. La segunda el por 
trabajo honesto; ganando algo como un 
retorno justo. Pablo enseñó este prin-
cipio Bíblico fácil de entender. El le es-
cribió a los efesios: “El que hurtaba, no 
hurte más, sino trabaje, haciendo con 
sus manos lo que es bueno, para que ten-
ga que compartir con el que padece ne-
cesidad” (Efesios 4:28). Dios considera 
que es robo si usted obtiene propiedad 
de cualquier otra forma.

En principio, cualquier forma de 
apuesta, en el juego o los negocios, es un 
pecado contra el Octavo Mandamiento. 
¿Por qué? La apuesta es el esfuerzo por 
obtener dinero o bienes sin trabajo ho-
nesto. La apuesta es robo simplemente; 
tomar algo que le pertenece a alguien 
más. Además de jugar juegos como car-
tas o dados por dinero, la apuesta inclu-
ye también las loterías y las apuestas en 
una carrera. Estas actividades generan 
una lujuria insaciable por posesión sin 
trabajar por esta. Las lotería apoyadas 
por el gobierno frecuentemente ofrecen 
múltiples millones de dólares a sus ciu-
dadanos. Sin embargo, son los pobres y 
desfavorecidos quienes son más afecta-
dos por las loterías. Muchos gastan dine-
ro necesario para alimentación y vestido 
en boletos de lotería que, considerando 
la increíble posibilidad, nunca produci-
rá la vida tranquila que se desea.

Pablo advirtió al joven evangelista Ti-
moteo: “Porque raíz de todos los males 
es el amor al dinero, el cual codiciando 
algunos, se extraviaron de la fe, y fueron 
traspasados de muchos dolores” (1 Ti-
moteo 6:10). Pablo está hablando acerca 
de avaricia, la codicia por obtener. Esta 

clase de mentalidad atrae otros males. 
Así que no deberíamos estar sorpren-
didos al saber que los principales casi-
nos y centros de juego atraen anillos de 
prostitución, tráfico de drogas y crimen 
organizado. ¿Dónde está la verdadera fe-
licidad en esta clase de estilos de vida? 
No la hay; solo dolor sobre dolor.

Pesas y Medidas Justas � Piense profunda-
mente acerca de las actuales políticas en 
los negocios y la economía. Hemos cons-
truido sistemas que prosperan a base de 
robo. Dios previno a la nación de Israel: 
“No hagáis injusticia en juicio, en medi-
da de tierra, en peso ni en otra medida. 
Balanzas justas, pesas justas y medidas 
justas tendréis. Yo El Eterno vuestro 
Dios, que os saqué de la tierra de Egipto” 
(Levítico 19:35-36). Dios pretendía que 
Su pueblo fuera justo en los negocios. Is-
rael debió tener una economía ejemplar; 
un ejemplo para que el mundo siguiera.

Aún así, ¿qué encontramos en nues-
tras naciones hoy? Estamos infestados 
de prácticas comerciales que son direc-
tamente opuestas a los pesos y medi-
das justas. En principio, las principales 
industrias y comerciantes individuales 
usan pesos y medidas injustas continua-
mente. No hay espacio en este artículo 
para cubrir todas las áreas de robo en 
nuestras prácticas comerciales. Hable-
mos de unas pocas.

Los fabricantes usan falsa publicidad, 
haciendo declaraciones falsas, para en-
gañar a los compradores para que hagan 
compras innecesarias. Hay cientos de 
comerciales que les prometen a los con-
sumidores que alguna píldora reciente-
mente desarrollada hará un milagro para 
perder peso, aumentar de peso, restaurar 
el cabello, o aumentar la potencia sexual, 
por nombrar solo unos pocos. En mu-
chos casos, estos comerciales contienen 
mentiras deliberadas. Otros comerciales 
de gran peso ofrecen equipos para ha-
cer ejercicio, aparatos de cocina u otros 
productos para ahorrar trabajo que o no 
funcionan o están hechos con materiales 
de mala calidad. Tales prácticas literal-

mente roban a los consumidores.
Fabricantes principales de artícu-

los necesarios tales como automóviles, 
muebles, casas y vestuario usan materia-
les inferiores para hacer sus productos, 
y más aún cobran un precio mucho más 
alto del valor real del producto. Esto es 
robo. Además de hacer daño a los con-
sumidores, la mala calidad de la mayo-
ría de los productos que fabricamos está 
también causando la reducción en la 
demanda por exportaciones norteame-
ricanas y británicas.

Una de las industrias modernas más 
culpables de robo directo es la industria 
de procesamiento de alimentos. Codicio-
sas de ganancias, las prácticas modernas 
para el cultivo y empaque de alimentos 
les roba a los consumidores cualquier va-
lor nutritivo verdadero. Los actuales mé-
todos de agricultura; que usan fertilizan-
tes químicos y pesticidas; no solo destru-
yen suelo precioso, sino que envenenan 
nuestras comidas. Adicionalmente, los 
alimentos son tan altamente procesados 
que las vitaminas y minerales creados por 
Dios para desarrollar la vida y que están 
en ellos son removidos. ¿Cuáles son los 
resultados? Mientras los productores de 
alimentos llenan sus cuentas bancarias, 
la gente sufre de mala salud. Los profe-
sionales médicos honestos saben que la 
mayoría de nuestras dolencias médicas 
son el resultado directo de dietas malas. 
Por supuesto, nuestra sociedad está llena 
de ignorancia personal de dieta y ejerci-
cio apropiado. Sin embargo, la industria 
de alimentos tiene su parte en la salud 
declinante de nuestras naciones. Robar 
deliberadamente de su salud a los consu-
midores es uno de los robos más graves 
de todos.

Las instituciones prestamistas, ban-
carias y de tarjetas de crédito son culpa-
bles de cobrar tasas de interés excesivas a 
muchas personas ya atrapadas en serias 
calamidades financieras. Aquí está un 
ejemplo principal: Algunas compañías 
de tarjetas de crédito anuncian transfe-
rencias de saldo para tarjetas de cuota 
más baja como la solución para aquellos 
que sufren de saldos de interés más alto. 
Aún así, algunos programas de trans-
ferencia solo le añaden al problema. Es 
bien conocido que si usted mueve saldos 
a una tarjeta con un saldo existente en 
una tasa de interés alto, la compañía de 
tarjetas de crédito pagará el salto de más 
bajo interés primero. Esto significa que 
las tasas de interés más altas sobre saldos 
restantes continúan aumentando. ¡Esto 
es atraco con plástico!
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Recibir un salario sin dar 
esfuerzo total es robar. Dios 

espera que los empleados 
realmente trabajen.



Trabajo Honesto, Salarios Honestos � Discu-
timos en artículos anteriores que el pro-
pósito de Dios para la vida humana es 
construir Su carácter mismo en todos los 
que así lo deseen. Dios no forzará Su pro-
pósito sobre nadie. ¡Debemos escoger el 
camino de Dios! Jesucristo claramente le 
enseñó esto a Sus discípulos: “Mi Padre 
hasta ahora trabaja, y yo trabajo” (Juan 
5:17). Dios trabaja. Jesucristo vino a esta 
tierra e hizo la obra de Su Padre. Juntos 
están trabajando todavía hoy. Nosotros 
debemos hacer lo mismo.

Hay una advertencia seria aquí tan-
to para la administración como para el 
obrero.

Los empleadores no deben defraudar 
a los empleados que hacen un buen tra-
bajo. Jesucristo enseñó: “Porque el obrero 
es digno de su salario” (Lucas 10:7). Aún 
así este es un problema común en nues-
tro mundo laboral. Algunas empresas to-
davía exigen que los empleados trabajen 
bajo condiciones deplorables. El Apóstol 
Santiago advierte: “He aquí, clama el 
jornal de los obreros que han cosechado 
vuestras tierras, el cual por engaño no les 
ha sido pagado por vosotros; y los clamo-
res de los que habían segado han entrado 
en los oídos del Señor de los ejércitos” 
(Santiago 5:4). Dios requiere que los em-
pleadores den un salario diario honesto 
por un día de trabajo honesto. Reconoz-
ca que Dios escucha los clamores de los 
empleados defraudados.

De forma similar, Dios espera que 
los obreros den un esfuerzo de todo el 
día por su salario. Es aquí donde los sin-
dicatos laborales violan la ley de Dios. 
Muchos empleados roban a sus emplea-
dores cuando sus sindicatos patrocinan 
retardos y huelgas laborales. Algunos 
individuos eficientes y buenos trabaja-
dores son reprimidos o aislados por los 
otros empleados sindicalizados por tra-
bajar muy con mucha rapidez.

Aquí está el punto. Recibir un salario 
sin dar esfuerzo total es robar. Es un he-
cho generalmente aceptado que, en pro-
medio, los empleados son productivos 
por solo seis horas en un día de trabajo 
de ocho horas. Algunos empleados salen 
para el descanso de la mañana, el des-
canso de la tarde, el descanso del café o el 
descanso del cigarrillo. Debemos ser más 
apasionados acerca de nuestro trabajo 
que de nuestros descansos. Muchos paí-
ses menos favorecidos ahora producen 
más que Estados Unidos y Gran Bretaña. 
Nuestras economías están pagando un 
gran precio por nuestra pereza nacional.

Muchos empleados ni siquiera lo 

piensan dos veces para robar a sus em-
pleadores. Sin embargo solo unos pocos 
podrían considerar llegar a malversar 
millones de dólares, miles se robarán 
suministros de oficina, materiales, café, 
alimentos, productos de limpieza y aún 
papel higiénico de sus lugares de traba-
jo. Algunos empleados aún llevan a cabo 
negocios personales desde su lugar de 
trabajo (usando equipo de oficina como 
computadores y teléfonos) mientras es-
tán en la nómina de sus empleadores. 
Esto es robo directo. 

Robándole a Dios � Robar a otros humanos 
no es el único principio involucrado en 
el Octavo Mandamiento. Debido a que 
Dios no es real para la mayoría de la 
gente, los humanos fallan para verlo a El 
como propietario. El Profeta Hageo re-
gistró las palabras de Dios mismo: “Mía 
es la plata, y mío es el oro, dice El Eterno 

de los ejércitos” (Hageo 2:8). ¿Está usted 
robando a Dios? No esté muy seguro de 
que no lo está haciendo.

En Malaquías 3, dirigiéndose a Israel 
actual (Estados Unidos, Gran Bretaña y 
la diminuta nación de Israel), Dios de-
clara: “¿Robará el hombre a Dios? Pues 
vosotros me habéis robado. Y dijisteis: 
¿En qué te hemos robado? En vuestros 
diezmos y ofrendas” (Malaquías 3:8). 
Poca gente religiosa obedece el sistema 
de diezmos de Dios establecida a lo lar-
go de las páginas de la Biblia. Un diezmo 
es simplemente un décimo del ingreso 
de uno. Pablo muestra que el ministe-
rio que está haciendo verdaderamente la 
obra de Dios tiene el derecho de recibir 
el diezmo de Dios (Hebreos 7:5).

Dios continúa: “Malditos sois con 
maldición, porque vosotros, la nación 
toda, me habéis robado” (Mal. 3:9). Una 
lección fundamental que todas las nacio-
nes necesitan aprender es que Dios es el 
dueño del universo y la Tierra. Dios puso 
en la tierra materia, materiales y energía; 
los mismos medios que producen rique-
za. Dios está compartiendo Sus bienes 
con todos los hombres. En esencia, El le 

da a todos los hombres el poder de ob-
tener riqueza (Deuteronomio 8:18). El 
espera que nosotros le devolvamos algo 
a El, ¡un diezmo! Para recibir más infor-
mación acerca del sistema de diezmos de 
Dios, por favor escriba solicitando nues-
tros artículos reimpresos “El Hombre 
Que No Pudo Pagar el Diezmo” y “Ter-
minando Sus Problemas de Finanzas”.

¿Por qué requiere Dios esto de los 
hombres? La respuesta es asombrosa. 
Dios promete: “Traed todos los diezmos 
al alfolí y haya alimento en mi casa; y 
probadme ahora en esto, dice el Eterno 
de los ejércitos, si no os abriré las ven-
tanas de los cielos, y derramaré sobre 
vosotros bendición hasta que sobrea-
bunde” (Malaquías 3:10). Dios pide un 
diezmo para llenar Su casa, u obra. ¿Por 
qué? El quiere bendecirnos aún más.

Vivir por el sistema de diezmo de Dios 
es un camino de vida de bendiciones. En 
nuestro mundo moderno, es un reto, pero 
el resultado siempre es verdaderamente 
milagroso. Dios dice que El lo bendecirá 
cuando usted comience a diezmar como 
El ordena. El siempre cumple Su palabra. 
El nunca rompe una promesa. Existen 
miles de historias que prueban que Dios 
cumple su palabra. Dios bendice a los 
que Lo obedecen; aún financieramente. 
La bendición material puede no ser in-
mediata. Dios espera que nosotros obe-
dezcamos, confiemos y ejercitemos la fe 
en El. El gran Dios hará Su parte.

Como un Padre amoroso, Dios aún 
protege de daño financiero a aquellos 
que son fieles a El. El dice: “Reprende-
ré también por vosotros al devorador, 
y no os destruirá el fruto de la tierra, 
ni vuestra vid en el campo será estéril, 
dice el Eterno de los ejércitos. Y todas 
las naciones os dirán bienaventurados; 
porque seréis tierra deseable, dice el 
Eterno de los ejércitos” (versículos 11-12). 
Estas promesas son seguras. Sin embar-
go nuestras naciones están fallándole a 
Dios a nivel nacional, estamos sufriendo 
las maldiciones en nuestro clima y eco-
nomía, de todas formas Dios bendecirá a 
individuos. ¿Acepta usted el reto?

Viviendo el Camino del Dar � Es tiempo de que 
la gente considere seriamente este manda-
miento. Nuestra vida eterna depende de 
cuán bien obedecemos las propias pala-
bras de Dios: “No hurtarás”. Pablo enten-
dió y enseñó esto claramente. El escribió: 
“¿No sabéis que los injustos no heredarán 
el reino de Dios? No erréis; ni los fornica-
rios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni 
los afeminados, ni los que se echan con 
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varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni 
los borrachos, ni los maledicientes, ni los 
estafadores, heredarán el reino de Dios”. 
(1 Corintios 6:9-10). Ningún ladrón en-
trará al Reino de Dios. Nosotros hemos 
resumido para usted algunas de las for-
mas en que los hombres violan esta ley. Es 
su decisión hacer más auto-examen.

Mientras nos examinamos a nosotros 
mismos, no debemos fallar para enten-
der el lado positivo de este mandamien-
to. El robo es condenado claramente. 
Sin embargo, debemos llegar a ver que 
trabajar y dar representa la manera posi-
tiva de ver que trabajar y dar representa 
la manera positiva de vivir. Ciertamente 
no hay nada errado con obtener propie-
dad y posesiones por medio de trabajo 
honesto; sin embargo, la propiedad y las 
posesiones no deben obtenerse simple-
mente para satisfacer deseos personales. 
Dios quiere que aprendamos a compar-
tir nuestro excedente con otros dando.

El espíritu del Octavo Mandamiento 
muestra que podríamos estar robando a 
otro al no trabajar o no dar a alguien en 
necesidad. Por supuesto, la mayor nece-
sidad para la mayoría de la gente en este 
mundo hoy es que le sea dada la precio-
sa verdad de Dios. La profecía bíblica 
muestra que a medida que los tiempos se 
empeoran críticamente, la verdad será la 
única cosa que librará a la gente de las 
calamidades naturales, las plagas, la vio-
lencia y las guerras por venir. Si a usted 
le gustaría saber más acerca de cómo 
puede usted apoyar a esta gran obra de 
Dios, escriba a la dirección en la contra-
portada de esta revista.

Pablo le enseñó al ministerio en Efeso: 
“En todo os he enseñado que, trabajan-
do así, se debe ayudar a los necesitados, 
y recordar las palabras del Señor Jesús, 
que dijo: Más bienaventurado es dar que 
recibir” (Hechos 20:35). Trabajar honesta-
mente y vivir el camino de vida del dar 
cumple el espíritu del Octavo Manda-
miento. Dios derrama bendiciones in-
creíbles sobre aquellos que den como El lo 
hace. Dios es el ejemplo perfecto de vivir 
el camino de vida del dar. Santiago nos 
dice: “Toda buena dádiva y todo don per-
fecto desciende de lo alto, del Padre de las 
luces, en el cual no hay mudanza, ni som-
bra de variación” (Santiago 1:17). La natu-
raleza misma de Dios se enfoca en traba-
jar, producir y dar. Dios nunca robaría de 
ninguna otra criatura en ninguna forma. 
Si verdaderamente deseamos la vida eter-
na, debemos aprender a ser de la misma 
manera. Trabajemos duro para obedecer 
el mandamiento que dice: No hurtarás.� n

La fea verdad emerge: Reuters se nie-
ga a llamar a los terroristas como lo que 
son, no en búsqueda de objetividad edi-
torial sino, significativamente, porque 
tiene miedo de ellos.

Cobardía y simpatía � El factor de la inti-
midación puede ser más penetrante de 
lo que comprendemos. El incidente de 
Reuters trae a la mente la historia infor-
mada por Trompeta a principios de este 
año, sobre el jefe ejecutivo de noticias de 
cnn, Eason Jordan, que admitió (des-
pués de que Saddam Hussein fue derro-
cado en 2003) que durante años él había 
suprimido historias importantes de las 
atrocidades que ocurrían en Irak para 
proteger las vidas de sus reporteros. En 
los años noventa, hombres de Saddam 
secuestraron y torturaron a un camaró-
grafo de cnn por cargos inventados de 
espionaje. No se requirió mucha de tal 
brutalidad para convencer a cnn de ser 
muy cauto en su cubrimiento de Irak. Si 
quería retener su agencia en Bagdad, te-
nía que querer hacer concesiones.

Eso no quiere decir que todo el cubri-
miento de noticias de la actividad terro-
rista está contaminado por la cobardía. 
Parte de él está contaminado por pura 
parcialidad, una simpatía perversa con 
los objetivos de los terroristas.

Dentro de ciertos gobiernos y fuentes 
de medios de comunicación es una lógi-
ca común, aunque defectuosa, que si la 
gente quiere masacrar civiles, debe tener 
una buena razón. Como dice el dicho: 
“El terrorista de un hombre es el lucha-
dor por la libertad de otro hombre”. La 
mayoría de los periodistas no declararía 
esta opinión directamente (aunque ha-
zañas como la de Dan Rather al entre-
vistar a Saddam Hussein en la red de te-
levisión antes de la invasión a Irak hacen 
que usted se asombre).

¿No podemos reconocer el mal cuan-
do lo vemos? No importa cuán “noble” 
sea la causa, usarla como justificación 
para asesinar no combatientes es atroz, 
y no debe haber ningún equívoco en ese 
punto. Como el estudioso del terrorismo 
israelí Boaz Ganor dijo: “Cuando usted 
escoge deliberadamente atacar a civiles, 
ya no puede decir ‘yo no soy un terroris-
ta porque soy un luchador por la liber-
tad’. Quizás usted es un luchador por la 
libertad, pero definitivamente también 
es un terrorista”.

No obstante, una y otra vez los que 
elaboran las noticias han obscureci-

do sus reportajes, escogido su lengua-
je, opacado ciertos hechos y destacado 
otros, de una manera indiscutiblemente 
ventajosa para los terroristas. Esto refle-
ja una parcialidad que brota fácilmente, 
pero representa una perversión, del pa-
pel adversario tradicional de los medios 
de noticias contra el gobierno y los gran-
des negocios, y su defensa histórica de 
los desvalidos.

En el Wall Street Journal del 12 de 
julio, Orson Scott Card ridiculizó una 
historia noticiosa de Associated Press 
sobre terroristas que asesinan civiles y 
toman rehenes en Khobar, Arabia Sau-
dí, por evitar escrupulosamente la pala-
bra terrorista. “En cambio, los asesinos 
son ‘pistoleros’ (en el titular), ‘presuntos 
militantes islámicos vistiendo unifor-
mes de estilo militar’ y ‘asaltantes’ (en el 
cuerpo de la historia).

“Presunto militante islámico; tan si-
giloso apelativo aunque más tarde en 
la historia nos enteramos que un grupo 
islámico llamado ‘Al Quds’ y firmán-
dose ‘al Qaeda en la Peninsula Árabe’ 
reclama el crédito por el ataque. Pero 
probablemente ellos son sólo ‘presuntos’ 
militantes islámicos porque, después de 
todo, podrían resultar ser nazis escon-
didos por mucho tiempo o quizás resis-
tencia del Ejército Republicano Irlandés 
o, ¿quién sabe?, quizá camaradas de Ti-
mothy McVeigh de los ‘estados rojos’ en 
Norteamérica”. Esto no es mera “impar-
cialidad”. es distorsión ultrajante.

Considere por otro lado el reporta-
je que a menudo reciben las medidas 
contra el terrorismo; particularmente, 
de nuevo, en la arena israelí-palestina. 
Cuando soldados israelíes mataron al 
fundador del Hamas Jeque Yassin y al 
líder del Hamas Abdel-Aziz Rantissi, la 
primavera pasada, se apiló vociferante 
condenación sobre el gobierno israelí. 
Los medios de comunicación regular-
mente lanzan términos como homicidio 
y asesinato después de tales ataques (que, 
dicho sea de paso y en absoluto contras-
te con el terrorismo, se planea para que 
sea tan quirúrgico como sea posible; in-
cluso aumentando el riesgo israelí, para 
así minimizar la posibilidad de víctimas 
civiles).

La propensión de la prensa a identi-
ficarse con los terroristas fue podero-
samente evidente después del 11 de sep-
tiembre. Un primo cercano del anti-ame-
ricanismo que desencadenó los ataques, 
produjo inmediatamente abundancia de 
especulación de que EE UU era culpable 
de haber provocado a los terroristas, en 
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La Real Fuerza Aérea será 
recortada casi en un 25 por ciento. La 

Armada tendrá 12 navíos menos. Casi un 
tercio de los tanques de batalla del primer 
Ejército serán dados de baja. En total, las 
fuerzas armadas de Gran Bretaña serán 
recortadas en un 10 por ciento. Nunca 
antes había habido tan amplia gama de 
recortes en Gran Bretaña.  

Uno pensaría que un debate nacional 
entre los políticos y los medios de comu-
nicación llamaría a la prudencia de tal 
acción. En tiempos pasados, ciertamen-
te. Pero no hoy. 

En el artículo publicado en el Specta-
tor de Gran Bretaña el 31 de julio, Stephen 
Glover informó que “las fuerzas arma-
das fueron literalmente diezmadas sin 
que hubiera nada más que un rezongo de 
parte de la oposición o de la prensa”. 

Para ser justo, la defensa de los recor-

tes estuvieron en las primeras planas de 
varios periódicos durante un día, pero 
virtualmente desaparecieron rápida-
mente sin ninguna discusión seria. Glo-
ver expresó preocupación en gran medi-
da por la falta de análisis especializados 
y “rabia concentrada”. “Para la mayoría 
de los periódicos”, él escribió, “ésta fue 
simplemente otra historia. A mí me pa-
rece que para las fuerzas armadas y para 
el país, estos cortes son catastróficos”. 

“Este país ha cambiado,” concluyó 
Glover, “así tiene sus periódicos. Noso-
tros aprobamos a las fuerzas armadas, 
incluso podemos arrepentirnos de que 
estén siendo cortados nuevamente, y 
luego pasamos alegremente a la página 
siguiente”. Tal apatía en Bretaña sólo in-
crementa el peligro planteado por la re-
ducción de la capacidad de defensa ante 
las crecientes amenazas militares. 

En el artículo que apareció en agos-
to, nuestro editor en Jefe Gerald Flurry 
atrajo la atención a la responsabilidad 
que los medios de comunicación tienen 
en advertir a la nación y su fracaso que 
llevó a la Segunda Guerra Mundial. Él 
describió el silencio de los medios de 
comunicación en ese tiempo como algo 
“sumamente repugnante y vergonzoso”.  

“Esto es cómo Bretaña (y América) se 
habían vuelto esencialmente pasivas en 
los años treinta,” escribió. “Los medios 
de comunicación siguieron adelante. 
Después de la Segunda Guerra Mundial 
debería haber habido un cambio sólido 
y una vuelta atrás de tales pensamien-
tos peligrosos. Pero hoy esto es mucho 
peor, ¡y nosotros vamos a pagar una 
pena sin paralelos por negarnos a buscar 
la verdad! Debemos empezar el proceso 
aprendiendo de la historia”.� n

otras palabras, “Estados Unidos los hizo 
venir”. Semejante absurdo no apareció 
apenas en tabloides en la calle árabe, sino 
en acreditados periódicos de la corrien-
te principal por toda Europa y Asia. Por 
ejemplo, Le Monde de Francia, presen-
tó un artículo de primera página en su 
edición del 19 de septiembre de 2001, que 
incluyó una denuncia por parte del Par-
tido de Justicia y Bienestar islámico de 
Marruecos del “efecto boomerang” de la 
dominación norteamericana, diciendo: 
“Los muertos en el World Trade Cen-
ter y el Pentágono son sólo ‘las víctimas 
más recientes del poder norteamerica-
no”. Algunos comentaristas fueron más 
allá del ya flagrante pecado de expresar 
solidaridad con los terroristas: Ellos de 
hecho acusaron a EE UU de orquestar 
de algún modo los ataques para produ-
cir una excusa falsa para ir a la guerra. 
Ciertamente al Qaeda no podría haber 
estado más complacido.

Esta situación trae a la memoria la 
sabiduría contenida en Proverbios 17:15: 
“El que justifica al impío, y el que conde-
na al justo, ambos son igualmente abo-
minación al Eterno”.

Explotando los medios de comunicación � 
¿Cuánto anima a los terroristas y ayuda a 
su causa este tipo de miedo y parcialidad? 
¿Hasta qué punto son cómplices los 
medios de comunicación en la violencia? 
Ésta es una pregunta aterradora.

Para responderla, debemos pensar 
más allá del lenguaje artificial que da le-
gitimidad a los actos de barbarie. Tam-

bién debemos considerar la explotación 
de los medios de comunicación de masas 
por parte de los terroristas para lograr 
sus metas.

Mientras muchos terroristas con-
denan cómo la tecnología occidental 
difunde maldad y corrupción, repeti-
damente ellos mismos han demostrado 
ser bastante listos en usarla para difun-
dir miedo. Y el miedo es simplemente el 
arma más potente de los terroristas.

Un mensaje filmado de Osama bin 
Laden no sólo recibe tiempo al aire 
durante las principales transmisiones 
de las redes de noticias, sino horas de 
discusión y comentarios en la radio y 
en programas de entrevistas en televi-
sión. Un simple sobre que contiene unas 
cuantas esporas de ántrax genera titu-
lares de primera página en cada diario 
principal en el país. Eso no quiere decir 
que el público debería permanecer des-
informado, sino que plantea la pregun-
ta: ¿Qué tanto papel desempeñan en las 
manos de los terroristas los que elaboran 
las noticias, inspirando miedo en millo-
nes, al lanzar sus palabras y hechos a tra-
vés de los megáfonos de los medios de 
comunicación?

Aun más horrendo, considere la 
enorme cantidad de secuestros que he-
mos atestiguado en Irak durante este 
año pasado. Grabadas en nuestras men-
tes están las imágenes, de nuevo, repro-
ducidas incontables veces en las líneas 
de Internet y las ondas de televisión; de 
rehenes inocentes rodeados por terro-
ristas encapuchados, haciendo ansiosas 

súplicas a los gobiernos de su patria para 
modificar la política exterior, que luego 
son decapitados cruelmente con sables 
desafilados. ¿Funcionaría esta táctica de 
terror si no fuera por los medios de co-
municación de masas?

Como escribió Daniel Mandel en el 
Baltimore Sun, “Claramente, los medios 
de comunicación fallan en su misión 
cuando alegan desapego superior mien-
tras en realidad se vuelven cómplices 
complacientes de los terroristas. Los te-
rroristas bien podrían continuar matan-
do, sin importar la naturaleza del repor-
taje. Pero ellos no deben recibir ayuda de 
los periodistas. Y si lo hacen, los medios 
no pueden esperar inmunidad ante la 
crítica” (5 de noviembre).

Herramientas inconscientes � Los terroristas 
son animados por la debilidad.

Poder intimidar a los periodistas, 
manipular el cubrimiento de los medios, 
cometer violencia arbitraria y simultá-
neamente incitar hostilidad mundial 
contra las víctimas, filmar brutalidad 
estremecedora y observar que las graba-
ciones roban la atención mundial, inci-
dir en las elecciones en naciones princi-
pales; éstas son victorias impetuosas.

En tanto que la prensa ponga su prio-
ridad en la nota exclusiva, o en la viabili-
dad de la agencia, o en alguna ideología 
retorcida, en lugar de la verdad, conti-
nuará siendo aterrorizada, explotada y 
usada; herramientas inconscientes en 
las manos de los enemigos más violentos 
de la civilización.� n

Una Nación Dormida
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La Biblia es un 
rompecabezas.

Claro, todos tienen una. Después de todo, es el libro más vendido de todos los 
tiempos. Pero, ¿cuántos la leen? Lo que es más, ¿cuántos realmente pueden entenderla?

Nos gustaría presentarle un nuevo curso de estudio Bíblico, publicado por el mismo equipo que le trae la revista Trompeta 
cada mes. El Curso Bíblico por Correspondencia del Colegio Imperial hace que la Santa Biblia cobre sentido ayudándole 
a juntar las piezas para ver el cuadro entero. Usted encontrará este curso interesante y lleno de instrucciones prácticas, 

ideas desafiantes, historia fascinante y profecías reveladoras. Con lecciones mensuales, pruebas periódicas y un formato 
que requiere entrar de lleno en su Biblia y no solamente leer el curso en sí. ¡Esto hará que su Biblia cobre vida como 

nunca antes! Inscríbase hoy mismo. Igual que la revista Trompeta, es totalmente gratis y sin compromiso.

El nuevo Curso Bíblico por Correspondencia del Colegio Imperial. Conecte las piezas.
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meta apasionadamente para matar la 
mayor cantidad de estadounidenses po-
sible, sin importarles afiliación política, 
posición moral o lo que fuere. Dios quie-
re salvarnos del terror. Pero la mayoría 
no hará caso a la advertencia. ¿Hará caso 
usted?

Dios le reveló a Daniel que en los úl-
timos días, ¡Él establecerá un gobierno 
mundial, literalmente hablando, que 
reemplazará a todos los gobiernos de la 
tierra! (Daniel 2:44). ¡Sin el arrepenti-
miento nacional, la única solución prag-
mática para la enfermedad de Estados 
Unidos, y de hecho del mundo entero, es 
un gobierno global que imponga el estilo 
de vida de Dios para el bien de todas las 
personas! Todos estarán del mismo lado. 
Esa es nuestra última esperanza; 
¡y llegará pronto! Dios promete que 
cualquier individuo que se arrepienta 
verdaderamente tendrá una posición de 
liderazgo en ése Gobierno (Apocalipsis 
2:26). Las elecciones serán una curiosi-
dad histórica de una era pasada; Dios 
designará a los gobernantes. Usted pue-
de ser uno de ellos, si usted se prepara 
apropiadamente para rendirse a Dios y 
su estilo de vida ahora.

Compruebe lo que le decimos en su 
Biblia. Solicite el Curso Bíblico por Co-
rrespondencia del Colegio Imperial. Es 
totalmente gratuito y sin compromisos. 
¡La matricula ya está pagada!� n

lanzas que se enfrentarán en esta batalla 
espectacular de la cual habló el Profeta 
Daniel! Porque para entonces será de-
masiado tarde: Esa guerra ocurrirá en 
los días iniciales de la más impresio-
nante tribulación que este mundo 
ha presenciado.

Estos son los días cuando necesitamos 
la visión para ver más allá del horror in-
mediato de la realidad actual. En estos 
tiempos de oscuridad necesitamos una 
visión de esperanza tal como está descrita 
por el Profeta Isaías para aquellos que se 
arrepientan de su rebelión contra el Eter-
no Dios: “Pobrecita, fatigada con tempes-
tad, sin consuelo; he aquí … Con justicia 
serás adornada; estarás lejos de opresión, 
porque no temerás, y de temor, porque 
no se acercará a ti” (Isaías 54:11, 14).

Aquellos quienes observan los even-
tos mundiales con sus ojos bien abier-
tos comprenden que este mundo es un 
lugar de ira, conflicto y violento. Aque-
llos quienes velan con conciencia de la 
profecía bíblica comprenden que se va 
a volver más airado, con mayor conflic-
to y más violento; justo hasta su último 
aliento de tortura.

Pero solo aquellos que velen y oren, 
aquellos que se arrepientan ahora, aque-
llos que se sometan al Dios todopodero-
so quien predijo estos eventos y ahora 
los está llevando a cabo, pueden ver el 
futuro con esperanza y confianza. Solo 
ellos saben en fe no solo que serán pro-
tegidos por un Padre amoroso, sino que 
cuando la guerra alcance su clímax en-
tonces ellos ayudarán a anunciar el co-
mienzo de una era verdaderamente nue-
va; una era de paz, de una única religión 
mundial bajo liderazgo misericordioso y 
justo, bajo el Rey de reyes, Jesucristo.� n

En dos rondas de conversaciones de 
paz en octubre, Europa le ofreció a Irán 
un trato saludable a cambio de certeza de 
que Teherán suspendería sus actividades 
nucleares. El negociador nuclear de Irán 
Hossein Mousavian respondió: “Noso-
tros hemos rechazado dos posibilidades: 
cesación y suspensión ilimitada. … Les 
dijimos a los europeos que si su objetivo 
es cesación, será imposible” (ibíd.). En-
tonces, luego del acuerdo de noviembre 
con los tres de la ue, el Presidente iraní 
Mohamed Jatamí advirtió que su gobier-
no mantendría su compromiso sólo si, en 
la próxima reunión de la iaea, Europa 
apoya el “derecho” de Irán de dedicarse 
a la tecnología nuclear. Si ésta no es una 

política exterior “embestidora”, ¿qué es?
¡A pesar de la enorme presión de 

EE UU y Europa, Irán no detendrá su 
programa nuclear y permanece tan de-
safiante y “embestidora” como siempre!

Por ahora, la naturaleza dominante 
de Teherán puede permanecer sin res-
tricción y sin contestar por parte de los 
poderes europeos. Sin embargo, se está 
acercando rápidamente el tiempo cuan-
do esta osada nación islámica embestirá 
una vez de más. La respuesta de Europa 
será una guerra de “tempestad”. Daniel 
11:40 concluye: “El rey del norte se le-
vantará contra él como una tempestad, 
con carros y gente de a caballo, y muchas 
naves; y entrará por las tierras, e inun-
dará, y pasará”. ¡Irán y sus seguidores 
serán aplastados y el pro-
grama nuclear de Irán des-
truido irreparablemente!� n

Para aprender más sobre 
este tema, solicite nuestro 
folleto gratuito El Rey del Sur

Susan Sarandon y Bruce Springsteen, 
quienes de hecho establecen la agenda 
cultural de Norteamérica”.

Una batalla perdida � Unas cuantas sema-
nas después del juicio de acusación del 
Presidente Clinton a principios de 1999, 
Paul Weyrich, líder de la conservadora 
Fundación Congreso Libre en Washing-
ton, hizo una sorprendente indicación 
a sus compañeros. Él escribió: “Yo ya 
no creo que haya una mayoría moral. 
No creo que una mayoría de los norte-
americanos verdaderamente compartan 
nuestros valores”. De otra manera, dijo, 

el Presidente Clinton habría sido sacado 
de su puesto.

Weyrich entonces hablo en términos 
más amplios: “La cultura en la que es-
tamos viviendo sé está convirtiendo en 
una alcantarilla siempre más amplia. De 
verdad, yo pienso que estamos atrapados 
en un derrumbe cultural de proporcio-
nes históricas, un colapso tan grande que 
simplemente abruma a los políticos. … Yo 
no tengo todas las respuestas o incluso 
todas las preguntas. Pero sé que lo que 
hemos estado haciendo por 30 años no ha 
funcionado y que mientras hemos estado 
luchando y ganando en política, nuestra 
cultura ha descendido a algo aproxima-
do al barbarismo”.

Ninguna victoria Republicana jamás 
resucitará nuestro colapso moral nacio-
nal. ¡Creer eso está fuera de contac-
to con la realidad! Los “estados azu-
les” ya han ganado la batalla cultural, a 
pesar de los desvergonzados intentos de 
los medios de embutir la agenda secular 
aún más abajo en nuestras gargantas. 
Por eso los conservadores ignoraron la 
plataforma de valores morales en las pa-
sadas elecciones.

Para ver lo devastador que ha sido 
nuestro colapso cultural, uno sólo ne-
cesita mirar hacia los temas centrales en 
el debate moral actual. ¿Tienen los ho-
mosexuales el derecho legal de casarse? 
¿Tienen las mujeres el derecho legal de 
asesinar a sus bebes parcialmente naci-
dos? ¿Pueden los científicos legalmente 
matar vidas embrionarias para poder 
extraer células madre?

¿Son éstos los temas actuales listos 
para debate? Eso en sí mismo muestra 
qué tan lejos hemos caído al abismo de 
la depravación cultural.� n
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c o m e n t a r i o

Elecciones En EE UU: Esperanza y Desesperación
El país está dividido en cómo ver la victoria de Bush. Ambos lados están correctos y equivocados Por Fred Dattolo

Las elecciones en los estados unidos este año tuvo 
un costo record de 4 mil millones de dólares; cerca de 
mil millones de dólares mas que en las elecciones del 

año 2000. ¿Valió la pena? Bueno, eso depende de su punto de 
vista.

Los conservadores, quienes generalmente defienden los 
valores de la familia tradicional y aprecian un liderazgo cuya 
columna vertebral es la moral, están eufóricos. Las victorias 
republicanas en la Casa Blanca y el 
Congreso inspiran esperanza en los 
corazones y las mentes de millones 
de votantes. Albergan la esperanza de 
que su gobierno frenará el descenso 
decadente de nuestra sociedad mo-
derna. Ellos tienen la esperanza de 
que su gobierno apoyará los esfuerzos 
para detener la propagación de ma-
trimonios del mismo sexo. Ellos tie-
nen la esperanza de que el presidente 
tendrá la oportunidad de nombrar 
jueces para la Suprema Corte; quienes 
cuando sean confirmados, derriba-
rán la infame decisión de 1973 (Roe 
vs. Wade) que legalizó el aborto. Ellos 
tienen la esperanza de que su gobier-
no proveerá una brújula moral para 
un cambio moral que los introducirá 
en una era de tranquilidad.

Por otro lado, aquellos que están más enfocados con la pre-
servación de la economía de su patria están profundamente 
preocupados por los resultados. Ellos prevén una continua-
ción de políticas que amenazan la estabilidad económica de 
su gran nación. Ellos prevén al rico volviéndose más rico y 
al pobre volviéndose más pobre mientras que la clase media 
desaparece sin nadie que vele por los intereses del pobre; una 
receta para un conflicto de clases. Ellos temen que la inflación 
del déficit presupuestal, déficit mercantil en aumento, las in-
suficiencias de la seguridad social, la eliminación creciente de 
puestos laborales y la congelación de salarios e ingresos solo 
se pondrá peor.

EE UU depende grandemente de inversionistas extranjeros 
y el Banco Central para subsidiar su déficit. En agosto, inver-
sionistas privados extranjeros vendieron mas de 2 mil millo-
nes de dólares en bonos del gobierno de EE UU, de los mas de 
4 mil millones que habían comprado y depositado. Luego, en 
una subasta de bonos del estado el 9 de septiembre, postores 
indirectos (incluyendo gobiernos extranjeros) compraron sólo 
el 3 por ciento de los bonos subastados (normalmente se ven-
den casi la mitad). Esos son augurios de lo que hay por venir.

Sin el financiamiento extranjero constante, EE UU tendría 
que cortar drásticamente los gastos e incrementar los impues-
tos. O, tendría que aumentar las tasas de interés sustancial-
mente para continuar atrayendo a inversores extranjeros. De 
cualquier modo, el estándar de vida caería. Las hostilidades 
contra EE UU podrían contribuir a la huida del capital extran-

jero, los votantes enfocados predominantemente en la econo-
mía están desanimados con los resultados de las elecciones 
porque ellos culpan al presidente y a su administración por 
la oposición que EE UU enfrenta en el mundo. Ahora ellos se 
imaginan que solo se pondrá peor.

Ambos lados estan apasionados en sus creencias y puntos 
de vista. Esa es una de las tragedias de las elecciones de no-
viembre; esas divisiones entre estadounidenses han sido agu-

dizadas. Estados Unidos está bastante 
desunido; los “estados rojos” republi-
canos chocan con los “estados azu-
les” demócratas; lo urbano contra lo 
rural; y esos que creen estar basados 
un una fuerte moral están opuestos 
vehementemente a los de una moral 
mermada. Los frentes de batalla han 
sido delineados y las estrategias para 
frustrar el otro lado de la agenda ya 
están tomando forma.

La verdad sea dicha, ambos lados 
tienen temores legítimos, aunque 
ambos lados han diagnosticado mal 
la verdadera causa de las penurias de 
Estados Unidos. La causa y raíz de 
nuestros problemas está relacionada 
con quienes somos y que es lo que he-
mos fallado en hacer.

¡Estados Unidos desciende de las así llamadas 10 tribus per-
didas de Israel! Son hermanos de Gran Bretaña y el moderno 
estado de Israel. Usted puede probar esto por si mismo solici-
tando nuestro libro gratuito Los Estados Unidos y Gran Breta-
ña en Profecía. ¡Gran Bretaña y Estados Unidos, igual que los 
judíos de Israel, tienen una historia con Dios! Gran Bretaña 
llegó a ser una gran mancomunidad de naciones y Estados 
Unidos llegó a ser la nación más poderosa sobre la tierra por-
que Dios ordenó que así fuera (Génesis 35:11). Pero hemos des-
preciado nuestra herencia y abdicado a nuestras responsabili-
dades. Hemos rehusado obedecer a Dios. No importa cuales 
sean sus persuasiones políticas o a cual lado ellos declaren su 
lealtad, Dios les advierte que toda la nación de Estados Unidos 
está espiritualmente enferma; desde la cabeza hasta el dedo 
del pie. Por lo tanto, Dios está retirando sus bendiciones y pro-
tección. Esa es la razón verdadera por la que los problemas 
se están aumentando en Estados Unidos. Dios nos está advir-
tiendo que nos arrepintamos; para que cambiemos nuestros 
caminos. Si no hay arrepentimiento, los problemas nacionales 
continuarán incrementándose. Entonces la retórica de culpa 
por parte de ambos lados llegará a estar más acalorada y pro-
nunciada que nunca antes. La unidad será aún mas evasiva. La 
división traerá la ruina. “Todo reino dividido contra si mismo, 
es asolado, y toda ciudad o casa dividida contra si misma, no 
permanecerá” dijo Jesús en (Mateo 12:25).

Y mientras que empujamos y nos posicionamos para aplas-
tar a los contrarios, al “otro lado”, los terroristas persiguen su 
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¿CAUSA PARA CELEBRAR? La victoriosa Primera Pareja
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Listados de televisión
E s t a d o s  un  i d o s
Satélite (por toda la nación)  Galaxy 3 Trans. 7 11:30 am ET, Mart/Jue
Satélite (por toda la nación)  Galaxy 5 Trans. 7 8:00 am ET, Dom
Direct TV DBS  WGN Canal 307 8:00 am ET, Dom
Dish Network DBS  WGN Canal 239 8:00 am ET, Dom
Dish Network DBS  WWOR Canal 238 9:30 am ET, Dom
Cable (por toda la nación)  WGN 8:00 am ET, Dom
Cable (Nordestal)  WWOR 9:30 am ET, Dom
California, Los Angeles  KDOC 9:30 am, Dom
Georgia, Atlanta  WGCL 7:00 am, Dom
Hawaii, Oahu  Canal 52 7:30 am, Sab
Hawaii, Maui/Molokai/Lanai  Akaku Canal 52 10:00 pm, Dom; 7:30 am, Lun
Illinois, Chicago  WCIU 6:30 am, Dom
New York, Buffalo  WGRZ 6:30 am, Dom
New York, New York City  WWOR 9:30 am, Dom
North Carolina, Ashville  WASV 10:00 am, Dom
Oklahoma, Oklahoma City  KOCB 9:00 am, Dom
Oregon, Portland  KPDX 8:00 am, Dom
Pennsylvania, Philadelphia  WPHL 9:00 am, Dom
South Carolina, Greenville  WASV 10:00 am, Dom
South Carolina, Spartanburg  WASV 10:00 am, Dom
Texas, Houston  KRIV 9:00 am, Dom
Texas, Dallas  KDFI 10:30 am, Dom
Texas, Tyler  KYTX 5:30 am, Sab; 7:00 am, Dom
Washington, Seattle  KTWB 9:30 am, Dom
Washington D.C.  WBDC 8:00 am, Dom

c a n a d a
Satélite (por toda la nación)  Galaxy 3 Trans. 7 11:30 am ET, Mart/Jue 
Satélite (por toda la nación)  Galaxy 5 Trans. 7 8:00 am ET, Dom
Cable (por toda la nación)  WGN 8:00 am ET, Dom
Cable (por toda la nación)  Vision TV 4:30 am ET, Dom
Ontario  WGRZ 6:30 am, Dom

L a t i n o Am  e r i c a
Satélite regional  Galaxy 3 Trans. 7 11:30 am ET, Mart/Jue
Argentina  WWOR 10:30 am Dom
Brazil  WWOR 10:30 am, Dom
Chile  WWOR 10:30 am, Dom

Colombia  WGN 7:00 am, Dom; WWOR 8:30 am, Dom
El Salvador  WGN 6:00 am, Dom
Guatemala  WGN 6:00 am, Dom
Honduras  WGN 6:00 am, Dom
Mexico  WGN 7:00 am, Dom; WWOR 8:30 am, Dom
Panama  WGN 7:00 am, Dom
Puerto Rico  WGN 8:00 am, Dom; WWOR 9:30 am, Dom
Venezuela  WWOR 10:30 am, Dom

C a r i b e
Satélite regional  Galaxy 3 Trans. 7 11:30 am ET, Mart/Jue
Satélite regional  Galaxy 5 Trans. 7 8:00 am ET, Dom
Aruba  WGN 8:00 am, Dom
Bahamas  WGN 8:00 am, Dom
Belize  WGN 7:00 am, Dom
Cuba  WGN 8:00 am, Dom; WWOR 9:30 am, Dom
Republica Dominicana  WGN 8:00 am, Dom
Grenada  CCN 7:30 am, Dom
Grenada  Meaningful TV 7:00 am, Dom
Haiti  WGN 7:00 am, Dom
Jamaica  WGN 9:00 am, Dom; WWOR 10:30 am, Dom
Tobago  CCN 7:30 am, Dom
Trinidad  CCN 7:30 am, Dom

e u r o p a
Malta  Smash TV 5:00 pm, Sab; 11:00 pm, Miér; 11:25 pm, Vier
Reino Unido  Reality TV 6:00 am, Dom, 

KSkyB ch. 187; NTL ch. 909; Telewest ch. 146

a f r i c a / a s i a
Filipinas (por toda la nación)  Studio 23 8:30 am, Dom
Suráfrica CSN 6:30 am, Dom

Au  s t r a l i a / N u e v a  Z e l a nd  i a
Australia (por toda la nación)  Network Ten 4:30 am, Dom
Adelaide, Australia Meridional Canal 31 11:30, Dom
Perth, Australia Occidental Chan. 31 11:30 am, Sun
Tasmania  Southern Cross TV 5:00 am, Dom
Nueva Zelandia (por toda la nación)  TV3 6:00 am, Vier

Philadelphia Church of God
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EDMOND, OKLAHOMA 73083 U.S.
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